
  


  
    
  


  
    La honorable señorita Alison Chambers, hija menor del barón y la baronesa Pemberton, siempre ha sido una joven alegre, extrovertida y de firmes convicciones que, por encima de todo, valora su libertad y tiene el solemne propósito de conservarla; no necesita un esposo para ser feliz. Su madre comienza a perder la esperanza de que acceda a casarse por voluntad propia y ya se la imagina convertida en una solterona que pasará el tiempo en el establo, rodeada de caballos.


    Brecc Hardwick, vecino y amigo inseparable de los hermanos Chambers, ha pasado de compartir juegos y travesuras con ellos a enamorarse de Alison. La conoce bien y sabe que debe tener paciencia y esperar el momento oportuno para hablarle de sus sentimientos y pedirle matrimonio, de lo contrario correría la misma suerte que el resto: sería rechazado. Por tanto, pretende conquistarla poco a poco, sin precipitar las cosas ni presionarla.


    La aparición del carismático y bohemio conde de Woodward truncará los planes de Brecc que, impotente, verá como la mujer de la que lleva años enamorado, acepta casarse con un hombre que, por edad, bien podría ser su padre.
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  Capítulo 1


  Glaston, Reino Unido, 1823


  La honorable señorita Alison Chambers, hija menor del barón Pemberton, siempre había tenido las ideas muy claras. Vivir en el campo, tener como compañeros de juego a su hermano Patrick y a su vecino Brecc, a los que secundaba en todas sus correrías y travesuras, la había ayudado a forjar su carácter —en exceso testarudo, a decir de su madre— y a valorar, por encima de todo, su libertad. A sus diecinueve años, se mantenía firme en su propósito de conservarla. Por ello, hacía tiempo que tomara la decisión de permanecer soltera. Decisión que traía de cabeza a su progenitora.


  —Cuando te des cuenta del error que estás cometiendo, será demasiado tarde, te habrás convertido en una solterona a la que ningún hombre deseará tomar por esposa —le repetía la baronesa casi a diario.


  —Confío en que esté en lo cierto, de esa manera me evitarán la tarea de tener que rechazarlos —le respondía Alison tenaz.


  —¿Y qué será de ti cuando tu padre y yo no estemos? —insistía la pobre mujer, intentando hacerla entrar en razón.


  —Soy capaz de cuidarme sola, madre —porfiaba convencida.


  Llegado ese punto, y sabiendo que nada iba a lograr, al menos no en ese instante, lady Pemberton se rendía disgustada.


  —No te acongojes, querida —le aconsejaba su esposo con una tranquilidad que hubiera querido para ella—. Ya cambiará de parecer, todavía es una niña.


  —No lo es. A su edad otras ya están casadas, incluso a punto de tener su primer hijo. Yo misma, sin ir más lejos.


  —Concédele tiempo y verás cómo termina por dejar de lado los caballos y esa absurda idea suya de negarse a contraer matrimonio —sentenciaba lord Pemberton conciliador.


  Tanto él como su esposa se sabían los únicos responsables del independiente carácter de Alison; siempre le habían permitido hacer su voluntad, hasta el punto de que, en ocasiones, la muchacha pasaba más tiempo en los establos, atendiendo a los caballos, que en casa con su familia.


  —Ruego al Señor para que estés en lo cierto —concluía la baronesa esperanzada.


  Entre tanto, la joven dama continuaba con su rutina diaria, ajena a los rezos de sus progenitores y convencida de poder salirse con la suya. Tenía la certeza de que sus padres no la obligarían a casarse, al menos no con alguien que no fuera de su agrado. Como su intención no era fijarse en ningún hombre, podía quedarse tranquila y olvidarse del tema. Lo único que esos días enturbiaba su despreocupación era tener que asistir a la fiesta que su madre estaba organizando para celebrar el cumpleaños de su esposo. Pero, por más que le pesara, no podía negarse a participar del evento, a fin de cuentas se trataba de un día especial para su padre y deseaba estar a su lado, festejándolo. Solo esperaba que la lista de invitados no estuviera repleta de caballeros en busca de esposa, para no pasarse la velada ocultándose por los rincones.

  


  —No se cansan nunca de perseguirme —farfulló malhumorada, intentando parapetarse tras el grupo de mujeres que, animadas, conversaban sobre las últimas tendencias de moda.


  Como había sospechado, su madre había invitado a cuantos nobles conocía, a los hijos de estos e, incluso, a los de varios terratenientes del condado. En su empeño por encontrarle esposo, ya no hacía distinciones. Parecía importarle poco que el elegido resultara ser el heredero de un marqués, el vástago de algún vecino acaudalado o el hijo menor de un vizconde. «El abanico de opciones es amplio», pensó mordaz, mientras espiaba con disimulo los movimientos del joven que, desde hacía un buen rato, la buscaba. Talmente parecía que no hubiera más mujeres en la fiesta a las que aburrir con sus atenciones.


  —¿De quién te escondes en esta ocasión?


  La pregunta, formulada con sorna y en voz baja cerca de su oído, la hizo girarse sobresaltada.


  —¡Brecc! —exclamó aliviada al averiguar de quién se trataba—. Me has dado un buen susto —le recriminó de buen humor; su vecino había estado fuera varias semanas y se alegraba de verlo después de tanto tiempo—. ¿Cuándo has regresado? —quiso saber, asiéndose de su brazo para alejarse del corro de matronas.


  —Esta misma tarde —respondió mirándola de arriba abajo con disimulo.


  Era una muchacha preciosa, pero aquella noche, con aquel vestido que realzaba sus femeninas curvas, estaba deslumbrante.


  —¿Has tenido oportunidad de ver la nueva yegua que Patrick ha comprado? —le preguntó entusiasmada, ajena al deseo que de repente centelleaba en las pupilas de su amigo. Porque, para ella, Brecc era solo eso: un amigo. Un hermano.


  —Sí, es un buen ejemplar —contestó con la voz más grave de lo habitual. Aunque Alison no concedió importancia al detalle, achacándolo a lo cargado que estaba el ambiente en el atestado salón—. Esta noche estás… —dudó, porque la conocía demasiado bien— diferente —dijo al fin, sin atreverse a alabar su aspecto por temor a incomodarla.


  Alison no era consciente de su belleza y poca o ninguna importancia otorgaba a su apariencia.


  —Me siento como un objeto empaquetado para regalo —resopló exasperada.


  —Deduzco que la elección de vestido corrió a cargo de tu madre. —No tenía la menor duda de ello. Lady Pemberton se había asegurado de que Alison luciera espléndida, envuelta en tafetán, con un solo propósito: encontrarle esposo—. De todas formas, y aunque la indumentaria no sea de tu agrado, hay que reconocerle el gusto, porque se te ve… estupenda —dijo comedido, aguardando su reacción.


  El comentario no pareció molestarle, porque una sonrisa apareció al instante en los carnosos labios de la joven. Un nuevo ramalazo de deseo lo sacudió por dentro. Había perdido la cuenta de las veces que fantaseara con probar su boca.


  —Tú también tienes buen aspecto esta noche —manifestó, repasándolo de arriba abajo con la mirada—. Es más, creo que estás muy guapo.


  —¡Vaya, gracias! Viniendo de ti, es para sentirse halagado de veras —respondió al cumplido con sorna, consciente de que las palabras de Alison no encerraban más sentimiento que el cariño fraternal que siempre le había profesado.


  —¡Qué tonto eres! —Rio divertida al tiempo que le apretaba el brazo con afecto.


  Una muestra más de la confianza que se tenían y que en ese instante, a Brecc, que se moría por acariciar la sedosa piel que el escote dejaba al descubierto, le resultaba tan pesada y asfixiante como una losa atada al cuello.


  —¿Te apetece un ponche? —Necesitaba alejarse un momento de ella para recuperar el control de su cuerpo y sus pensamientos.


  —Me encantaría, gracias.


  —Buenas noches, señorita Chambers.


  Ambos se giraron al tiempo hacia el elegante caballero que se aproximaba a ellos con calma y al que Brecc no conocía.


  —Buenas noches, milord —le correspondió ella alegre.


  —Permítame decirle que esta noche está usted arrebatadora, querida —manifestó el recién llegado, tomando la mano enguantada de la joven con suma delicadeza para inclinarse sobre ella y rozarla apenas con los labios.


  —Es usted muy amable, lord Woodward —le agradeció con evidente júbilo—, aunque creo que exagera.


  Brecc, molesto por la reacción de Alison, no pudo evitar poner los ojos en blanco. No solo aceptaba el cumplido del viejo, sino que, además, parecía encantada con las atenciones de este. Si se le hubiera ocurrido actuar de aquella manera, se habría burlado de él, estaba seguro de ello.


  —Permítame, milord, que le presente a mi buen amigo el señor Hardwick. —Se giró hacia él al tiempo que hablaba—. El conde de Woodward ha adquirido recientemente una propiedad en Glaston, y se ha instalado en ella después de haber viajado durante años por todo el mundo —le explicó Alison con la admiración vibrando en su voz.


  —Señor Hardwick —lo saludó el otro con un leve cabeceo y un amago de sonrisa en sus finos labios, producto, sin duda, del entusiasmo de la muchacha.


  —Milord —respondió Brecc, imitando el gesto del otro, pero en absoluto contento con la complicidad que parecía existir entre aquel hombre y su amiga—. Si me disculpa, me disponía a ir en busca de unas tazas de ponche. —En ese momento sí necesitaba alejarse o terminaría por ponerse en evidencia—. ¿Le apetece una?


  —No, aunque se lo agradezco de todas formas.


  Brecc se limitó a asentir antes de dirigirse a la sala contigua, en la que se habían dispuesto los refrigerios. Cuando regresó unos minutos después, la peculiar pareja conversaba muy animada. Se preguntó sobre qué podrían estar hablando cuando, por la diferencia de edad, era evidente que nada podían tener en común. Si alguien le hubiera dicho que se trataba del abuelo de la muchacha se lo habría creído.


  —Bueno, querida —dijo el conde al verlo aparecer—, será mejor que busque compañía más acorde a mi edad y les deje a ustedes, los jóvenes, continuar disfrutando de la velada.


  —¿Cómo puede decir algo así? De sobra sabe lo mucho que me agrada su compañía —manifestó Alison, aceptando la delicada tacita de cristal que Brecc le tendía.


  —Soy consciente de ello, querida, y créame si le digo que también me complace la suya. Pero ahora, mejor me retiro.


  —Como guste, pero recuerde que mañana le esperamos para tomar el té.


  —Descuide, no lo he olvidado. Señor Hardwick —se volvió hacia Brecc—, ha sido un placer conocerlo.


  —Lo mismo digo, lord Woodward —respondió formal, pero deseando que el viejo desapareciera de una buena vez.


  —Es un hombre fascinante —comentó Alison con los ojos brillantes de admiración en cuanto se quedaron solos—. Tendrías que escuchar las divertidas y emocionantes historias que ha vivido.


  —Sí, seguro que tiene muchas para contar. —Alison le dedicó una mirada interrogante al no entender su comentario—. Con la edad que tiene, le ha dado tiempo a vivir aventuras suficientes como para escribir varios libros —aclaró con tono burlón.


  —Lo que acabas de decir no tiene gracia —le recriminó, poniéndose seria de repente—. El conde es un hombre encantador, amable, divertido y no es tan mayor como insinúas —lo defendió vehemente la joven.


  —Si tú lo dices… —cedió por no discutir y echarle a perder la fiesta, pero sintiendo la punzada de envidia que le atravesaba el pecho y un rechazo visceral e inmediato por el dichoso conde.


  —Por fin la encuentro, señorita Chambers. —Alison se tensó nada más escuchar la aflautada voz que sonó a su espalda—. ¿Me concede el honor del próximo baile?


  —Adelante —la animó Brecc dedicándole una sonrisa ladeada que Alison hubiera querido borrar de su rostro a base de patadas en la espinilla—, entre tanto, yo te sostendré el ponche, querida —añadió con retintín, al tiempo que le quitaba el refresco de las manos.


  —Es usted muy amable, caballero —manifestó encantado el otro joven, al tiempo que ofrecía su brazo a la dama, para guiarla hasta el centro del salón.


  —Esta me la pagas —masculló Alison entre dientes al pasar junto a su vecino.


  A Brecc, verla entre los brazos de aquel petimetre, no le hacía ninguna gracia, pero sabía que, a diferencia del conde, este no suponía ninguna amenaza.

  


  Al día siguiente, como había prometido, lord Woodward se presentó puntual en el hogar de los Chambers.


  Lady Pemberton no podía sentirse más contenta por la amistad surgida entre el noble y su hija. Tal vez, con un poco de suerte, el lord podría sentirse interesado por esta. A fin de cuentas, el hombre continuaba soltero y, si había regresado a Inglaterra después de tantos años en el extranjero, sería pensando en sentar la cabeza y engendrar un heredero para el título. Y lo más importante: Alison se sentía cómoda en su compañía. ¿Sería posible que su sueño de verla casada se hiciera realidad? Cierto que él era algo mayor que la muchacha, pero no sería la primera, ni la última tampoco, en contraer matrimonio con un varón que la aventajara en años.


  Con una sonrisa de satisfacción en los labios y la cabeza llena de elucubraciones, la baronesa fingía escuchar la historia que el conde estaba contando y que tenía fascinada a su hija. Cuando al fin terminó con el relato, y antes de que Alison pudiera asediarlo con sus preguntas, lady Pemberton decidió intervenir.


  —¡Qué vida tan interesante la suya, milord! —Le sonrió—. Quizá podría contarnos más sobre sus andanzas mientras paseamos por el jardín. Hace una tarde estupenda y sería una pena desperdiciarla quedándonos dentro de la casa.


  —Me parece una idea excelente, sin embargo, por hoy, ya he hablado demasiado, no quiero aburrirlas con mis historias.


  —Se me ocurre que podríamos caminar hasta las caballerizas para ver a la nueva yegua —propuso Alison esperanzada; pasear entre setos y macizos de flores, además de tedioso, le parecía una pérdida de tiempo.


  —Querida, no creo que a lord Woodward le apetezca visitar el establo.


  —Al contrario, milady, iré encantado. Me estoy planteando el adquirir algunos ejemplares, y siento verdadera curiosidad por esa potranca.


  —¡¿En serio?! —exclamó la joven, emocionada con la noticia. El conde se lo confirmó con un sutil cabeceo y una sonrisa en los labios—. Entonces, debería hablar con Brecc. De los tres —se incluyó—, es el que más sabe sobre caballos.


  —Le haré caso y le pediré consejo —sentenció, al dejar el asiento—. Cuando gusten.


  —Tendrá que disculparme, milord, pero no les acompañaré. No soporto el olor que desprenden esos animales —aclaró la baronesa, arrugando la nariz para dar mayor énfasis a sus palabras. Aunque, en el fondo, se sentía más que satisfecha con la situación. Sin pretenderlo, había logrado que la pareja dispusiera de unos instantes a solas. Solo esperaba que el conde supiera aprovechar el momento.


  —No tiene que excusarse por ello, lady Pemberton, es comprensible. Ahora, si nos lo permite, hay una yegua a la que estoy deseando conocer —añadió, con un guiño dedicado a Alison, que aguardaba a su lado, impaciente por marcharse.


  —Vayan, vayan, y diviértanse. Y recuerde, lord Woodward, que esta es su casa y puede visitarnos cuando lo desee.


  —Gracias, lo tendré en cuenta.


  —¿De verdad está pensando en ampliar su cuadra? —lo interrogó la joven en cuanto abandonaron la casa.


  —En efecto. —Sonrió divertido por la entusiasta reacción de la muchacha—. Aunque hay otro… asunto que me gustaría solucionar antes de embarcarme en esta nueva aventura. Pero no descarto la posibilidad de hacerme ya con algún potro.


  Mientras caminaban hacia la caballeriza, Alison le hablaba de las que, a su entender, eran las mejores razas dependiendo de la finalidad del equino.


  —Me atrevería a decir que, teniéndola a usted cerca, no necesitaré el asesoramiento del señor Hardwick, pues sus consejos me parecen de lo más acertados —comentó risueño y muy satisfecho por cómo se estaban desarrollando los acontecimientos aquella tarde.


  —Mis conocimientos son demasiado básicos, lo comprobará cuando hable con Brecc.


  —Le haré caso pues, y lo consultaré con su amigo. —La miró de soslayo antes de continuar—. Porque, usted y el señor Hardwick son solo amigos, ¿verdad?


  Alison rio con ganas al escucharlo.


  —Por supuesto, Brecc es como un segundo hermano para mí —aclaró sonriendo aún—, otra posibilidad sería impensable.


  —¿El qué sería impensable? —quiso saber Patrick, que en ese instante salía del establo y había escuchado la afirmación de su hermana.


  —Lord Woodward ha preguntado si entre Brecc y yo… bueno, que si nosotros…


  —Menudo disparate —la interrumpió su hermano, confirmando así que entre Alison y el señor Hardwick no existía más vínculo afectivo que el de una buena amistad—. ¿Vienes a mostrarle la yegua a lord Woodward? —preguntó, cambiando de tema.


  —Así es. Milord está pensando comprar varios caballos y le agradaría verla —le explicó Alison.


  —Es una yegua inglesa preciosa —sonrió con evidente orgullo el mayor de los Chambers.


  —Brecc le ha sugerido cruzarla con un semental árabe —intervino Alison, tan habituada a escuchar y utilizar aquellos términos, que no se paró a pensar en lo inadecuado que resultaba que una dama los empleara.


  —Estamos seguros de que el resultado serían unos magníficos purasangre —añadió su hermano con naturalidad.


  Al parecer, solo el conde se daba cuenta de lo improcedente de mantener aquella conversación delante de una mujer y que, por ende, esta participara de ella. Pero no sería él quien se lo fuera a decir. La espontaneidad y la audacia de la señorita Chambers eran, precisamente, dos rasgos de su carácter que le resultaban sumamente atractivos.


  —Vayamos a verla; se está ejercitando en el cercado de la parte de atrás.


  —Hemos llegado en el momento más oportuno —festejó Alison con el entusiasmo que la caracterizaba.


  Brecc se acercó al portón de entrada y, con el ceño fruncido, observó al trío que, en ese instante, se disponía a doblar la esquina del edificio. Cada vez le molestaba más la idea de ser solo como un hermano para Alison. ¿Por qué les parecía tan absurda la posibilidad de que entre ellos pudiera surgir…? Sacudió la cabeza para interrumpir el pensamiento. Él mejor que nadie conocía a Alison y su férrea determinación de continuar soltera. Y a nadie le pesaba más que a él aquella decisión, suspiró resignado.

  


  —¡Alison! Te he dicho infinidad de veces que no bajes las escaleras de ese modo —la reprendió su madre al verla descender a toda prisa—. Por cierto, ¿a dónde vas tan apurada? ¿No será de nuevo a las caballerizas?


  —A tomar el té con lord Woodward —respondió sin más.


  —¿Y piensas presentarte con ese vestido? —exclamó horrorizada la baronesa, olvidándose por completo del alocado comportamiento de la joven. También pasó por alto el hecho de que no le hubiera mencionado su intención de visitar de nuevo al conde—. Sube a cambiarte ahora mismo —le ordenó tajante. Para que el lord se fijara en ella, debía estar presentable en todo momento.


  —Si hiciera eso llegaría tarde, y no querrá que lo haga esperar, ¿verdad? —dijo, consciente de que su argumento sería más que suficiente para conseguir que su madre cambiara de parecer. El suspiro de resignación de esta le confirmó que la treta había dado resultado.


  —Al menos, compórtate como una dama y deja de corretear como un muchachote, y no olvides…


  —Descuide, me comportaré con propiedad en todo momento —le aseguró al tiempo que se dirigía hacia la puerta con pasos apresurados.


  «Es incorregible», pensó consternada lady Pemberton. Lo único que la consolaba era pensar que sus ruegos al Altísimo podrían haber sido escuchados, pues el conde de Woodward parecía realmente interesado en la muchacha. Aquella era la tercera visita que Alison le hacía en la última semana, y siempre por petición del lord. Solo esperaba no estar equivocada.


  Capítulo 2


  —La honorable señorita Chambers, milord —la anunció solemne el mayordomo antes de hacerse a un lado, cediéndole así el paso a la acogedora salita en la que, a lo largo de aquella semana, se habían reunido en varias ocasiones el conde y ella.


  —Buenas tardes, querida —la recibió George, adelantándose unos pasos para ir a su encuentro y, como tenía por costumbre, ofrecerle su brazo para acompañarla hasta una de las butacas—. Me alegra que haya venido.


  —¿Cómo no hacerlo?, es mucho lo que disfruto en su compañía —reconoció con sinceridad. George Langdon, conde de Woodward, en apenas unas semanas, se había convertido en parte importante de su vida. Además de la admiración que despertaba en ella, también sentía un cariño especial por aquel hombre de maneras calmadas y talante gentil.


  —Me complace saberlo —dijo dedicándole una cálida sonrisa—. ¿Sería tan amable de servir el té, querida? —le pidió, señalando el servicio dispuesto sobre la mesita redonda, situada a un lado de los sillones que ocupaban.


  —Por supuesto —accedió servicial a su petición.


  Con más intención que maña, y poniendo especial cuidado en no dañar en modo alguno la delicada porcelana, se concentró en la tarea de preparar y servir el té. Sabía cómo hacerlo, al menos en teoría.


  Langdon la observaba en silencio; resultaba muy graciosa la forma en que fruncía el ceño mientras echaba tres cucharaditas de té en la tetera y realizaba el resto de los pasos.


  Unos minutos después, muy ufana, le tendió una de las tazas a su anfitrión. Este la aceptó sin mencionar que el té le gustaba solo, y no con leche y azúcar como se lo había servido.


  —Alison —dijo mientras ambos removían sus respectivas infusiones, utilizando por primera vez su nombre de pila—, hay un tema sobre el que deseo hablarte —continuó, atento a su reacción.


  —Usted dirá —lo animó a seguir sin acusar el trato informal de su acompañante.


  —Desde el momento que entraste a formar parte de mi vida, concediéndome la oportunidad de conocerte, he estado dándole vueltas a una idea que, creo, resultará ventajosa para ambos. —Hizo una pausa, dudando en el último momento si plantearle o no la propuesta que tenía en mente. Decidió que nada perdía por intentarlo—. He pensado pedir tu mano…


  —No pienso casarme —lo interrumpió tajante, a pesar de la conmoción que acababa de sufrir.


  Langdon levantó la mano para rogarle calma.


  —Permíteme que te explique antes de decir nada —pidió con suavidad—. Mis motivos no son los que se podrían esperar en estos casos, al contrario, son bastante egoístas. Te seré sincero; estoy enfermo, por eso he regresado. No deseaba morir lejos de mi tierra.


  —Milord, yo… no… no sé qué decir —musitó desencajada, intentando asimilar aquella última declaración.


  —Eres una chiquilla encantadora —prosiguió con una sonrisa sosegada en el rostro—, y de sobra sé que te niegas a contraer matrimonio, decisión que respeto por encima de todo, pero sería una lástima que dejarás pasar esta oportunidad.


  —Yo…


  El conde volvió a alzar la mano.


  —Soy consciente de lo repentino e inesperado de mi propuesta, pero quiero que sepas que, si aceptas, nosotros no…, no mantendríamos relaciones… conyugales. Tampoco te pido que me des una respuesta en este instante. Solo quiero que entiendas que sería una especie de pacto entre nosotros. —Alison asintió, dispuesta a escucharlo—. Tú no deseas casarte y perder esa libertad que tanto valoras, y yo no deseo terminar mis días solo. Por ello, y después de haberlo meditado mucho, te propongo que seas mi compañera hasta que llegue el momento de… irme. Piénsalo; te convertirás en condesa, lo que te dejaría en muy buena posición tras mi muerte…


  —No hable así, se lo ruego —le pidió con un hilo de voz y los ojos anegados en lágrimas. Le había cogido cariño y le entristecía pensar que no le quedaba mucho tiempo de vida.


  —No llores y escúchame —le rogó, conmovido por su reacción—. Siendo viuda no tendrás que rendir cuentas a nadie, podrás manejar tu vida a tu antojo. No dependerás de tu familia, serás realmente libre, que es lo que siempre has deseado. Tienes que reconocer que es mucho mejor plan que el de convertirse en una solterona —dijo componiendo una mueca de fingido espanto que la hizo sonreír—. Además, de esta manera también alejo mis posesiones y fortuna, que pasarían a ser tuyas, de las codiciosas manos de mi primo, que será quien herede el título y las propiedades adscritas a este, lo que no incluye esta casa ni las tierras que la rodean. Sobra decir que todo esto que te estoy contando debe quedar entre nosotros. Y que, en el supuesto de que aceptes y por… cuestión de tiempo, preferiría que nos saltásemos el noviazgo —concluyó con tono jocoso, intentando restar seriedad al asunto.


  —Es todo tan… insólito —manifestó pensativa—. Necesito tiempo para pensarlo y…


  —Por supuesto, pequeña, pero ten presente que es un buen trato.


  Alison regresó a casa sumida en un torbellino de emociones que no le permitían reflexionar; su cerebro parecía haberse bloqueado y se negaba a hilar sus pensamientos con coherencia. La presión que sentía en el pecho, el nudo en el estómago y aquel regusto amargo en la garganta, tampoco la ayudaban a ordenar el caos en el que se hallaba sumido su cuerpo.


  —¿Qué tal has pasado la tarde, querida? —quiso saber su madre al verla cruzar el recibidor—. Alison —la llamó al tiempo que posaba el bastidor sobre la butaca y dejaba la salita para ir al encuentro de su hija—. ¡Alison! —insistió ante la falta de reacción de esta.


  —¿Sí? —respondió distraída.


  —Te he preguntado cómo has pasado la tarde en compañía de lord Woodward —repitió, observándola con el ceño fruncido; se veía apagada, como triste.


  —Bien —contestó con una apatía impropia en ella.


  —¿Te encuentras bien, tesoro? ¿Ha ocurrido algo que…?


  —No, simplemente me duele la cabeza. —No mentía, la sentía a punto de estallar—. Si no le importa, subiré a recostarme un rato.


  —Pediré que te preparen una tisana.


  —Gracias —contestó comenzando a subir las escaleras, sin reparar en el gesto preocupado de su madre.


  Durante la cena, la situación no varió. Alison se mantuvo callada, con escaso apetito y ajena a las inquisitivas miradas que cruzaban entre sí los otros tres miembros de la familia. Sus intentos por incluirla en la conversación no dieron resultado, ni tan siquiera cuando Patrick les contó que Brecc había salido de viaje y que, posiblemente, regresaría acompañado por un buen semental árabe. Tampoco lograron averiguar el origen de su mutismo ni por qué se veía tan desganada. Al final, esgrimiendo una nueva excusa, regresó a su dormitorio con la esperanza de poder conciliar el sueño y dar descanso a su abotargado cerebro.


  Desafortunadamente, no fue así.


  Continuó despierta durante toda la noche, sopesando los pros y los contras de la descabellada proposición. A ratos, el alma se le encogía de tristeza al pensar en aquel hombre por el que sentía verdadera admiración y respeto. Y entonces, lo único que conseguía, era que las lágrimas acudieran de nuevo a sus ojos sin haber tomado una decisión.


  No era fácil desprenderse, de buenas a primeras, de sus ideales y ceder a la petición del conde a pesar del cariño que le tenía, pero dejarlo solo en su situación le sabía mal. Por otro lado, también le preocupaba la reacción de su familia si se decidía a dar el paso. ¿Qué hacer si se oponían?


  Al alba, cansada de permanecer en la cama dando vueltas sin hallar una respuesta, decidió levantarse y salir a dar un paseo. Quizá el aire fresco del amanecer le ayudaría a despejar la mente y aclarar sus ideas.

  


  A pesar de que la fecha del enlace se había fijado para el mes siguiente y de que el evento tendría lugar en Langdon Hall, en la mansión de los Chambers se había desatado el caos. Lady Pemberton la estaba poniendo del revés; quería que todo estuviera perfecto para recibir a los familiares y amigos que asistirían a la boda, y apenas contaba con tiempo para disponerlo todo a su gusto. Si alguien le hubiera consultado, habría propuesto un noviazgo en condiciones, o al menos no tan breve que casi se podía tildar de inexistente. De todas formas, el compromiso era un hecho y ella no cabía en sí de gozo. Sus plegarias habían sido escuchadas: su hija se iba a casar. Ignoraba de qué manera el conde había logrado convencer a Alison, pero a Dios gracias lo había conseguido, que era lo importante.


  Que la baronesa se estuviera encargando de todo, y además disfrutando con ello, le permitía a la futura novia escaparse de vez en cuando en busca de sosiego. Todavía le costaba asimilar que iba a convertirse en la condesa de Woodward y, a ratos, necesitaba estar sola. Daba largos paseos por el bosque o se sentaba entre los árboles, recostada contra el tronco de uno de ellos, permitiendo que el murmullo de las hojas y el trino de los pájaros fueran los encargados de espantar las dudas que, de tanto en tanto, la asaltaban. Había tomado la decisión de aceptar al conde por esposo, pero que todo estuviera siendo tan rápido le provocaba una molesta sensación de vértigo.


  Esa tarde, sin embargo, dirigió sus pasos hacia las caballerizas, a las que no se había acercado desde el día en que lord Woodward había pedido formalmente su mano. Se encontraba a mitad de camino cuando vio que Brecc le salía al encuentro. Sonrió contenta al saberlo de regreso de su viaje; lo había extrañado. Como siempre.


  A medida que la distancia entre ellos menguaba y la severa expresión de su amigo se hacía evidente, la sonrisa de Alison se transformaba en un gesto de inquietud.


  —¿Ha ocurrido algo? —inquirió preocupada, apurando el paso para salir de dudas cuanto antes.


  —¿Es cierto que te vas a casar con el viejo? —soltó sin miramientos cuando la tuvo frente él, conteniendo a duras penas la rabia que bullía en su interior.


  —No es un viejo —rebatió, pasmada por la furia que adivinaba en los ojos que, en ese momento, tenían el mismo color plomizo y oscuro, que el mar en un día de tormenta—, y deberías referirte a él con más respeto…


  —¿Vas a casarte con él? —Conocía la respuesta, Patrick se lo había contado hacía tan solo unos minutos pero, por alguna estúpida razón, necesitaba que ella se lo confirmara.


  —Sí —contestó elevando la barbilla y obligándose a sostener la embravecida mirada de su amigo.


  —¿Te has vuelto loca? —le recriminó alzando la voz—. Ese hombre podría ser tu padre y, si me apuras, incluso tu abuelo —espetó, intentando hacerla entrar en razón.


  —No es cierto —se defendió enfadada, elevando también el tono—. Y no eres quién para reclamarme nada, ni mucho menos para gritarme de la manera en la que lo estás haciendo. Además, ¿qué te puede importar a ti si me caso o no y con quién lo haga? —lo encaró a la espera de una respuesta.


  Una respuesta que Brecc no estaba dispuesto a ofrecerle; ya no. No podía decirle lo que desde hacía años sentía, tampoco que pensaba constantemente en ella y, menos aún, que en ese instante se moría por estrecharla entre sus brazos y besarla. No podía decirle ninguna de aquellas cosas porque se iba a casar con otro.


  —Tienes razón. —Apretó la mandíbula con fuerza, como si de esa manera pudiera mitigar el dolor que le atravesaba el pecho, y concluyó—: No soy nadie para decirte lo que debes hacer.


  Con las mismas, se dio la vuelta y comenzó a alejarse, tan rápido y enojado como había llegado.


  —Brecc, aguarda…


  No se detuvo. Alison, con una extraña sensación de vacío en el estómago, permaneció donde estaba, contemplando como su mejor amigo ponía distancia entre ellos.

  


  La boda de la honorable señorita Alison Chambers y lord George Langdon, conde de Woodward, fue, sin duda alguna, el acontecimiento del año en el condado de Rutland. Familiares, amigos y vecinos se reunieron para festejar el inesperado enlace y desear felicidad a la pareja. Todos sus allegados estaban presentes, todos, a excepción de Brecc Hardwick. Según le contaron el señor y la señora Hardwick al finalizar el convite, su hijo había tenido que viajar a Londres por negocios. Su hermano Patrick se lo confirmó horas más tarde, pero Alison sabía que su ausencia era la forma que tenía de recordarle que no aprobaba aquel matrimonio. De hecho, después de la discusión que habían mantenido semanas atrás, solo habían coincidido un par de veces y, en ambas ocasiones, Brecc, se había comportado de manera fría y distante con ella.


  Aunque dolida por el desplante y la falta de apoyo de su mejor amigo, confiaba en que, con el tiempo, terminaría por aceptar la situación y todo volvería a ser como siempre entre ellos. Entre tanto, se esforzaba por adaptarse a su nuevo hogar, en el que, de entrada y a pesar de la gentileza del servicio, se sentía un poco fuera de lugar; una intrusa.


  —No te sientas cohibida, querida —le dijo su esposo, días más tarde, al percibir su inseguridad—. Ahora, esta casa y todo cuanto hay en ella te pertenece. Eres la condesa de Woodward, ama y señora de Langdon Hall. —Le sonrió con calidez—. Si algo no es de tu agrado y quieres cambiarlo, adelante, puedes hacerlo.


  —Me parece que todo es perfecto tal y como está.


  —¿Incluido tu dormitorio? —insistió, entornando la mirada con fingida suspicacia.


  —Incluido mi dormitorio —repitió entre risas, pero con franqueza; le encantaba su habitación que, como el resto de la casa, estaba decorada con un gusto exquisito.


  Sabía que allí iba a ser feliz, solo tenía que acostumbrarse al nuevo estatus. Porque, en el fondo, su vida continuaba siendo la de siempre.


  Capítulo 3


  Los miércoles eran días de mercado en el pueblo, por ello, cada martes, lady Woodward revisaba la despensa en compañía de la cocinera y, juntas, confeccionaban una lista con todo lo que consideraban necesario comprar al día siguiente.


  Entregadas a la tarea estaban ambas mujeres cuando una de las doncellas se presentó en la pequeña bodega.


  —Disculpe, milady —dijo al tiempo que hacía una rápida reverencia—, tienen visita y lord Woodward desea que se reúna con ellos en su despacho.


  —¿Una visita, a estas horas? ¿Sabes de quién se trata? —preguntó mientras se desprendía del mandilón que utilizaba para entrar en la despensa y no ensuciarse el vestido.


  —No, milady.


  —No importa. —Pasó las manos sobre el cabello con la esperanza de que no estuviese demasiado alborotado—. ¿Se me ve presentable?


  —Está impecable, milady —le aseguró la cocinera—, y no se preocupe por el listado, yo me encargo de él, más tarde podrá usted revisarlo. Y aunque mi letra no sea tan bonita como la suya, servirá —concluyó con un guiño.


  —Estoy segura de ello, señora Clark. Muchas gracias —correspondió al gesto con una sonrisa antes de dirigirse al encuentro de su esposo y la inesperada visita.


  Al llegar frente al despacho, golpeó la puerta con suavidad y, sin aguardar respuesta, la abrió.


  —¿Me ha mandado llamar, milord? —No saber quién acompañaba a su esposo la llevó a emplear un trato más formal del que acostumbraba.


  —En efecto, querida. —Se puso en pie al verla—. Me gustaría que tomaras parte de la reunión, estoy completamente seguro de que la vas a disfrutar.


  En ese momento, el hombre sentado de espaldas a ella también dejó su silla. Alison lo reconoció incluso antes de que se volviera.


  —¡Brecc! —Le brillaron los ojos de emoción y una enorme sonrisa apareció en sus labios—. Qué sorpresa tan agradable…


  —Lady Woodward, es un placer volver a verla.


  El tono seco y distante tuvo un efecto devastador sobre Alison que, a duras penas, logró mantener la sonrisa y contestar sin demostrar su decepción.


  —Cielo santo, Brecc, no es necesario que te dirijas a mí con tanta formalidad, a fin de cuentas, siempre hemos sido como hermanos. —Agradeció el poder tomar asiento en la silla que su esposo le ofrecía; se le habían aflojado las piernas con el frío recibimiento del que fuera su compañero de juegos.


  —Ahora es usted una mujer casada… y condesa, le dispenso el trato que merece.


  —Querida —intervino el conde, buscando aligerar la tensión que flotaba en el ambiente—, te he pedido que vinieras porque creo que te agradará especialmente el asunto que vamos a tratar.


  Alison lo miró expectante. George sonrió, seguro de cuál sería la reacción de su esposa en cuanto averiguara el motivo de la reunión.


  —El señor Hardwick y yo nos hemos asociado para criar purasangres —anunció sin rodeos. Los ojos de Alison parecían a punto de salirse de las órbitas, y su boca, abierta, formaba una o perfecta—. Al parecer, se están haciendo muy populares entre las clases acomodadas y todos parecen querer un ejemplar en sus establos. El señor Hardwick considera que es un buen momento para intentarlo, ¿tú qué opinas, querida?


  La sonrisa que poco a poco había ido iluminando su rostro hablaba por sí sola.


  —¡Cielo santo!, no sé qué decir… ¿Cuándo comenzamos?


  George estalló en carcajadas. Sabía que aquel proyecto haría feliz a su joven esposa.


  —Como puede comprobar, señor Hardwick, a lady Woodward le entusiasma la idea. —Se volvió de nuevo hacia Alison—. Pero deberás tener paciencia, querida. Traeremos a las yeguas, pero conseguir los sementales adecuados y prepararlos para… las montas, llevará un tiempo. Un proceso que dejaré por entero en las expertas manos de nuestro socio y, doy por sentado, que también en las tuyas.


  Brecc apretó la mandíbula con fuerza. No sabía qué estaba haciendo allí, ni por qué había aceptado llevar el negocio a medias con Woodward. Ver de nuevo a Alison estaba siendo más duro de lo que había imaginado; estaba más hermosa que nunca y, para su desdicha, parecía feliz al lado del conde. Cada vez que el viejo se refería a ella como su esposa o utilizaba el cariñoso apelativo, deseaba arrancarle la lengua.


  —Tengo que irme —anunció con brusquedad; ni siquiera había vuelto a tomar asiento—. Le iré informando de todo periódicamente, lord Woodward.


  —De acuerdo, señor Hardwick. —Alison y él se levantaron al tiempo.


  —Me ha encantado verte de nuevo, Brecc.


  —Lady Woodward —se limitó a decir, inclinando levemente la cabeza y, con las mismas, abandonó el despacho.

  


  Las cuadras eran un hervidero de actividad. Los mozos iban constantemente de un lado para otro; aún había mucho trabajo por hacer, pero el proyecto marchaba según lo previsto. A los sementales los habían instalado en las cuadras de los Hardwick y allí, en las de Langdon Hall, ya tenían preñadas a tres de las cinco yeguas. Todos andaban un poco nerviosos ante la posibilidad de que algo pudiera torcerse en el último momento.


  Alison, aunque no deseaba entorpecer el trabajo de los peones, no podía evitar acercarse de tanto en tanto para comprobar el estado de las futuras madres y cerciorarse de que se las atendía correctamente. Intentaba hacerlo cuando sabía que no se iba a encontrar con Brecc. Su actitud, cada vez más distante, además de apenarla, la hacía sentir incómoda, por lo que lo evitaba en la medida de lo posible, aunque no siempre lo conseguía. Con cada encuentro, se daba cuenta de que su relación jamás volvería a ser igual que antes de anunciar su compromiso con George.


  En contrapunto, su vida junto al lord no podía ser más perfecta. Era un hombre maravilloso. Cada día se alegraba más de haber aceptado su propuesta de matrimonio. Mantenían una relación de entrañable amistad, basada en el respeto, la confianza y la sinceridad.


  Solían pasear juntos por los alrededores de Langdon Hall, incluso salían a cabalgar de vez en cuando, pero los momentos más agradables eran los que compartían conversando frente a la chimenea.


  —¿Cómo va todo por las cuadras? —le preguntó su esposo esa tarde, mientras tomaban el té.


  Aunque Hardwick le informaba puntualmente de cuanto ocurría en los establos, disfrutaba más con las explicaciones de Alison y el brillo de su mirada cuando hablaba de caballos.


  —De maravilla. Hay mucho trabajo, pero las yeguas están perfectamente. Al parecer, una de ellas está a punto de tener a su potrillo.


  —¿En serio? —exclamó, contagiado por el entusiasmo de la joven—. Eso es magnífico. Esperemos que todo vaya bien.


  —Estoy segura de que así será —dijo antes de apurar el contenido de su taza.


  George la observó con cariño y sonrió para sus adentros. Aquella adorable criatura le estaba alegrando la vida. Era dulce y cariñosa y siempre estaba contenta. Su vitalidad le daba fuerzas para seguir adelante, y su compañía, la serenidad que tanto necesitaba. Se podría decir que era feliz; realmente feliz. Había tenido una vida plena, y en esos momentos, en el ocaso de esta, había encontrado a la compañera ideal para recorrer el último tramo de aquel camino que, intuía, estaba próximo a finalizar.


  Esa misma noche, la yegua se puso de parto. Uno de los caballerizos la informó al punto.


  —¿Alguien ha ido a avisar al señor Hardwick? —preguntó Alison de camino a las cuadras, al tiempo que se apartaba del rostro los mechones que escapaban del improvisado rodete.


  —Hace un rato que Tomy salió en su busca, y otro de los muchachos ha ido al pueblo a por el veterinario —respondió el mozo, que sostenía en alto un candil para iluminar el oscuro camino.


  —Bien.


  Cuando llegaron a las caballerizas, Brecc ya estaba allí; dando órdenes y con la situación bajo control.


  —¿Cómo está? —preguntó, mientras intentaba mantener a raya su agitación.


  —Asustada, pero bien —le respondió mirándola apenas.


  —¿El señor Potter no ha llegado aún?


  —No, y me temo que no lo hará a tiempo, está atendiendo a una de las vacas de los Doherty, que también está de parto.


  —Entonces, ¿quién asistirá a la yegua? —quiso saber; comenzaba a inquietarse. Si surgía una complicación, y sin la presencia del veterinario, el resultado podía ser nefasto.


  —Tendremos que hacerlo sin su ayuda. —La vio asentir y tomar una bocanada de aire que fue expulsando poco a poco; Brecc supo que para serenarse—. Tranquila, todo saldrá bien —le aseguró con una calidez que la conmovió; volvía a ser el Brecc de siempre.


  Sonrió aliviada, como si de repente se hubiera liberado de una pesada carga que ni siquiera sabía que portaba.


  —¿En qué puedo ayudar? —preguntó, subiéndose las mangas del vestido con determinación, dispuesta a colaborar.


  —Cuando llegue el momento, te lo diré —le contestó él, devolviéndole la sonrisa. Siempre le había gustado su arrojo.


  Hacía un buen rato que el corazón de Alison latía con fuerza a causa de los nervios, pero aquella sonrisa, que tanto había extrañado, la alteró de tal manera que este parecía querer colársele por entre las costillas. Contenta, lo observó dar instrucciones a los mozos. Estos las ejecutaban con rapidez y sin cuestionarlas. Por su parte, se mantuvo apartada, aunque pendiente de todo cuanto ocurría en el cubículo de la yegua, que se removía inquieta. Vio como Brecc la animaba a tumbarse de costado cuando su respiración se tornó jadeante y pesada. Había llegado el momento, pensó casi tan nerviosa como el animal.


  —Ven —le pidió Brecc, buscándola con la mirada mientras pasaba la mano por el abultado vientre de la futura madre—. Colócate ahí —señaló la enorme cabeza de la parturienta—, y acaríciala con calma; la ayudará a relajarse.


  Alison se apresuró a hacer lo que le pedía. Nada más arrodillarse sobre el lecho de paja, la yegua apoyó el hocico sobre su regazo.


  Al cabo de una hora, un hermoso potrillo de patas largas hacía su torpe entrada en el mundo. Alison, dejándose llevar por la euforia del momento, se abalanzó sobre Brecc, que la alzó en el aire y, entre risas, giró con ella entre sus fuertes brazos.


  —¡Lo hemos conseguido! —festejó con júbilo, no solo por el alumbramiento; sentía que esa noche había recuperado a su amigo, a… ¿su hermano?


  De repente, consciente de que ningún parentesco los unía, incómoda, se zafó del abrazo en cuanto Brecc dejó de dar vueltas.


  —Buen trabajo, muchachos —los felicitó Brecc un tanto azorado, al darse cuenta también de lo inadecuado de su efusiva reacción—. Id a descansar. Yo me quedaré todavía un rato para asegurarme de que el potro se encuentra bien y de que la yegua se recupera sin problema.


  Satisfechos por el trabajo realizado, e intercambiando entre ellos palmadas en la espalda, los mozos celebraban el primer alumbramiento en las cuadras del conde y se despedían, dispuestos a descansar las pocas horas que quedaban para enfrentar una nueva jornada.


  —Tú también deberías regresar a casa —le dijo recuperando el tono desabrido.


  Alison, que permanecía junto al cubículo contemplando embelesada la tierna estampa, se tensó al escucharlo. Dolida, asintió, pero no hizo amago de moverse. Continuó donde estaba, con los ojos puestos sobre los caballos y el ánimo nuevamente por los suelos, intentando comprender el porqué de su cambio de actitud para con ella.


  —Me gustaría saber por qué te comportas de esta manera conmigo —se decidió al fin a enfrentarlo.


  —No sé a qué te refieres —respondió esquivo.


  —Lo sabes más que de sobra —rebatió, decidida a aclarar la situación—. Me tratas como si fuera una extraña, ¿por qué?


  Mientras aguardaba una respuesta, lo repasó de arriba abajo. El pantalón se ceñía a sus fuertes músculos como una segunda piel, y la camisa blanca, ahora sucia por el trabajo, dejaba al descubierto parte del fuerte torso. ¿En qué momento había dejado de ser el muchacho desgarbado que ella recordaba para convertirse en un hombre de apariencia tan formidable?


  —Nunca he aprobado tu boda con Woodward —alegó con aspereza.


  —Lo sé, pero fue mi decisión, y como amigo, deberías respetarla.


  A Brecc se le encogió el alma al ver la decepción en sus ojos pardos. Le dolía verla sufrir por su causa, pero era incapaz de dejar de lado sus sentimientos y fingir que nada había pasado, que no era otro el que se había ganado su afecto cuando lo quería para sí.


  —Lo siento, pero no puedo. Te estaría mintiendo, y lo que es peor, me estaría traicionando a mí mismo.


  —Si tanto lo detestas, ¿por qué accediste a hacer negocios con él? —preguntó, dando por sentado que era George quien le provocaba rechazo.


  «Para estar cerca de ti», hubiera querido gritarle. Porque, a pesar de los celos que lo devoraban por dentro cada vez que los veía juntos o se los imaginaba en la intimidad, no podía mantenerse alejado de ella.


  —Tú lo has dicho, son negocios —respondió en cambio.


  —Brecc, por favor —suplicó con voz queda—, te echo de menos. Echo de menos al Brecc de antes, al de siempre.


  —Las personas cambian con el tiempo.


  —Yo no he cambiado, sigo siendo la misma —le aseguró, acortando la distancia entre ellos—. No importa que esté casada, soy…


  —Sí que importa, al menos a mí sí —la interrumpió sin pensar.


  —¿Por qué? No lo entiendo.


  —Porque ya no… porque yo… —Cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás, obligándose a guardar silencio. Era demasiado tarde para confesarle lo que sentía por ella.


  —¿Porque tú qué? —Acercándose, posó su mano sobre el firme pecho masculino.


  El cuerpo de Brecc reaccionó de inmediato ante el suave contacto; todos sus músculos se tensaron y el corazón se le desbocó como un potro salvaje. Recordar que la había tenido entre sus brazos tan solo unos minutos antes no le ayudó a apaciguar su deseo por ella. Abrió los ojos y buscó si mirada, aun sabiendo que sería un error. Se moría por abrazarla de nuevo. Se moría por besarla.


  El pensamiento hizo que su cuerpo reaccionara por cuenta propia y, antes de darse cuenta siquiera de lo que hacía, había deslizado la mano sobre la delicada nuca de la joven y se había pegado a ella, atrapando su boca con urgente necesidad. Cegado por el deseo, no percibió la presión que la pequeña mano ejercía sobre su pecho, y el débil gemido que reverberó hasta su garganta lo excitó aún más. Intensificó el beso, y también gimió ante la cálida suavidad de su interior y su delicioso sabor. Codicioso, le rodeó la cintura y la estrechó con fuerza entre sus brazos.


  Alison, turbada por el inesperado asalto, había intentado apartarse. Ante la imposibilidad de hacerlo, había gemido en señal de protesta, pero cuando la lengua de Brecc se coló por entre sus labios y comenzó a acariciar la suya, noqueada, dejó de pensar. Solo era capaz de sentir la fortaleza del cuerpo masculino, el abrasador calor que este desprendía y los ansiosos y exigentes movimientos de la invasora lengua. Ni siquiera cuando Brecc interrumpió el íntimo contacto para deslizar los labios sobre su cuello fue capaz de reaccionar. Solo cuando la ardiente boca rozó la piel que el escote del vestido dejaba a la vista, tomó conciencia de lo que estaba ocurriendo.


  —Brecc…, no —musitó sin resuello y escasa convicción.


  El lastimero ruego penetró en la ofuscada mente de su amigo como un dardo envenenado, devolviéndole, al menos en parte, la cordura. La liberó con la misma rapidez con la que la había acercado a él. Lo hizo con tanto ímpetu que Alison, sin la sujeción de sus brazos, trastabilló hasta dar contra uno de los pilares que tenía a su espalda. Ofuscado aún por el deseo insatisfecho, interpretó el movimiento como una muestra más de rechazo.


  —¿Acaso prefieres los besos del viejo? —espetó cegado por los celos—. Pues disfrútalos, si es que logra complacerte —escupió resentido antes de dar media vuelta y enfilar hacia la salida.


  —Brecc —reclamó su atención sin éxito, pues no solo no logró detenerlo, tampoco se volvió a mirarla.


  Confundida, incluso un poco mareada, se dejó resbalar sobre la superficie de madera hasta acabar sentada en el suelo, con la respiración todavía agitada y la vista clavada en la entrada. Intentó encontrar una explicación para el comportamiento de Brecc. No entendía por qué le había hablado de aquella manera y, sobre todo, no comprendía por qué la había besado.


  Un escalofrío le recorrió la espina dorsal al evocar el momento en que sus bocas se encontraban unidas. Sus labios continuaban hinchados y palpitantes por la rudeza del contacto. Había sido su primer beso, se dio cuenta, pasando la yema del dedo índice sobre ellos. Negándose a evaluar las sensaciones que había experimentado, dejó caer la mano sobre el regazo, cerró los ojos y apoyó la cabeza contra el pilar. No estaba bien lo que habían hecho, solo eso importaba, decidió, a pesar del desconcertante anhelo que recorría su cuerpo.

  


  Los días que siguieron al nacimiento del potrillo, Alison evitó visitar las cuadras. Cierto que deseaba ver al animal, pero la posibilidad de encontrarse con Brecc la echaba para atrás porque no sabía cómo enfrentarlo.


  —¿Te encuentras bien, querida? —El tono de George era de preocupación. Hacía rato que la observaba y estaba casi seguro de que no había leído ni una sola frase del libro que sostenía entre las manos.


  —Sí… estoy bien. Quizás algo cansada. Solo eso. —Sonrió sin gracia—. ¿Y tú, cómo te encuentras? Esta noche te oí toser más de lo habitual.


  —He pasado mala noche, pero no debes inquietarte; está todo bajo control. Solo siento haberte molestado y que, por mi causa, no hayas podido dormir. —Alison le dedicó una mirada intranquila—. Para demostrarte que me encuentro en perfecto estado, ¿qué te parece si damos un paseo hasta las caballerizas y me muestras a esa maravilla que has ayudado a traer al mundo? —inquirió al tiempo que se incorporaba y le ofrecía su brazo.


  Caminaron sin prisa y en silencio; la tarde estaba preciosa y el paseo resultó agradable.


  Cuando entraron en el establo, la voz de Brecc les llegó desde el fondo del edificio.


  —La yegua no tardará en ponerse de parto. Lo mejor será ir en busca del veterinario, no quiero que suceda lo mismo que la vez anterior.


  —Buenas tardes, Hardwick —lo saludó George—. ¿Cómo va todo?


  —Lord Woodward, lady Woodward —saludó, mirándola apenas—. Otro potro está a punto de nacer, así que, si me disculpan, debemos comenzar con los preparativos.


  El conde asintió y Brecc, sin más, se alejó de ellos mientras continuaba dando instrucciones a los empleados.


  —¿Deseas quedarte? —le preguntó con una sonrisa en los labios, sabedor de lo mucho que su esposa disfrutaba en ese ambiente.


  —No, prefiero regresar a casa contigo.


  George le lanzó una mirada interrogante, que solo obtuvo un amago de sonrisa por respuesta. Aunque extrañado, el conde asintió y, después de visitar al potrillo, la pareja decidió marcharse para no estorbar el trabajo de los hombres.


  Al caer la tarde, el alumbramiento fue un hecho y el recién nacido descansaba junto a su madre. Alison se moría por verlo.


  Horas más tarde, ya en la cama, no fue capaz de conciliar el sueño y, tras intentar quedarse dormida sin éxito, decidió vestirse y bajar a los establos para saciar su curiosidad. Todo el mundo estaba acostado y podría echar una miradita sin que nadie la molestara.


  Capítulo 4


  La tenue luz de un candil le indicó la casilla donde madre e hijo descansaban tras la dura prueba. Se acercó despacio para no asustarlos y se asomó por encima del portón. Allí estaba, acurrucado junto a la yegua. Era precioso.


  —Es bonito, ¿verdad? —Alison, sobresaltada, dio un brinco al escuchar la voz que venía de detrás de ella. Se giró y vio a Brecc salir de entre las sombras. Se removió nerviosa.


  —Sí, es perfecto. —Sonrió algo forzada—. Será mejor que me vaya.


  —Aguarda —le pidió. Se adelantó unos pasos y alargó el brazo para sujetarla, aunque la soltó al instante. Tocarla suponía un tormento—. Te debo una disculpa —añadió al verla dudar—. Lamento haberte hablado como lo hice. —Alison le sostenía la mirada, a la espera de que continuara con la disculpa y, posiblemente, también una explicación que no podía ofrecerle sin desvelar sus sentimientos—. En cuanto al beso… —se interrumpió sin saber qué decir.


  Los ojos se le fueron a la apetecible boca. ¿Cómo arrepentirse de haberla besado cuando deseaba hacerlo de nuevo?


  Azorada por la intensidad con la que Brecc observaba sus labios, se los humedeció en un acto reflejo. Lo sintió inspirar con fuerza y cerrar los ojos como si mantuviera una dura batalla consigo mismo. Ignoraba qué le ocurría, pero le dolía verlo tan afectado, fuera cual fuese el motivo.


  —No importa —musitó conciliadora. Sus miradas se encontraron cuando él volvió a abrir los ojos—. Olvidemos lo ocurrido y…


  —Me encantaría —la interrumpió abatido—, pero no puedo —concluyó al tiempo que alzaba la mano para rozarle la mejilla.


  Conmovida por sus palabras y la ternura del gesto, inclinó el rostro sobre la cálida mano, buscando prolongar el contacto. Y para qué negarlo, ella tampoco podía olvidarlo. Durante los últimos días no había hecho otra cosa más que pensar en ello; aun sabiendo que no debía. Sin embargo, una y otra vez se había descubierto rememorando el instante y el despertar de su cuerpo ante el que fuera su primer beso.


  Hechizado por la forma en que lo miraba, y a pesar de saber que se arriesgaba a perderla para siempre, se inclinó sobre ella y volvió a besarla. En esa ocasión, con suma delicadeza. Si se iba a enfadar con él, que al menos fuera llevándose una pequeña muestra de su amor.


  La dulzura de la caricia la desarmó por completo y, una vez más, su mente dejó de funcionar. Solo podía sentir los suaves movimientos de aquella boca sobre la suya y el calor que comenzaba a propagarse por todo su cuerpo.


  Envalentonado al ver que no lo rechazaba, se volvió audaz y, poco a poco, con húmedas caricias de su lengua, buscó el calor de su boca y la respuesta de ella. Creyó morir cuando Alison, titubeante, le salió al encuentro.


  Ninguno de los dos habría sabido decir el tiempo que estuvieron besándose, ni en qué momento sus manos decidieron participar de la experiencia de descubrir el cuerpo del otro, apartando sin prisa las prendas que los cubrían. Se dejaron llevar por el creciente deseo que les hacía burbujear la sangre y les calentaba las entrañas, olvidándose ambos de su condición de amigos. Y de que ella, además, era una mujer casada.


  Tampoco fueron conscientes de llegar hasta uno de los cubículos vacíos para acabar tendidos sobre un montón de heno, prodigándose caricias que enardecían sus sentidos y les hacían ansiar un contacto más estrecho e íntimo.


  Brecc, temeroso de despertar y descubrir que no había sido más que un sueño, que solo la había imaginado gloriosamente desnuda bajo su cuerpo, abandonada a sus caricias y reclamando sus besos, se enterró en ella con desesperada necesidad.


  Ambos cuerpos se tensaron al tiempo, y el jadeo de estupefacción de Brecc al toparse con la barrera virginal, se confundió con el grito de dolor de Alison. Hardwick maldijo para sus adentros, sintiéndose un miserable por haberle robado la inocencia que se suponía había perdido en su noche de bodas. Eran muchos los interrogantes que se agolpaban en su cabeza, pero la solitaria lágrima que resbalaba por la encendida mejilla de Alison le hizo tomar conciencia de que no era el momento de pedir explicaciones. Era su primera vez y él se iba a encargar de que fuera una experiencia digna de ser recordada.


  Mientras le susurraba palabras llenas de ternura, iba depositando pequeños besos sobre sus pómulos, sus labios y sus párpados cerrados, buscando tranquilizarla. Esperó hasta notar que de nuevo se relajaba y, despacio, se retiró solo en parte antes de volver a hundirse en ella, poniendo el corazón en cada movimiento y el alma en el beso con el que selló sus labios.


  Cuando la supo nuevamente entregada a la pasión, puso todo su empeño en darle placer y hacerla disfrutar como jamás lo había hecho con ninguna otra.


  Cuando Alison alcanzó el clímax, y a pesar de lo mucho que deseaba dejarse llevar y acompañarla hasta lo más alto, Brecc se retiró, conteniendo el que, con total seguridad, habría sido el mejor orgasmo de su vida.


  Tumbándose de espaldas sobre el heno, con la respiración aún entrecortada, la atrajo hacia su pecho, envolviéndola entre sus brazos, concediéndole tiempo para recuperarse, y serenarse él.


  Alison, atrapada por la bruma de la pasión compartida, se sentía incapaz de mover un solo músculo o de pensar; tampoco quería hacerlo. Solo deseaba que el tiempo se detuviera y continuar flotando en aquella nube de maravillosa satisfacción. Nunca antes había experimentado sensaciones tan intensas, tan…


  —De haber sabido que eras virgen, jamás habría llegado tan lejos.


  La afirmación de Brecc puso fin a sus pensamientos y la trajo de vuelta a la realidad. Una realidad que cayó sobre ella como un jarro de agua helada y que, poco a poco, la hizo tomar conciencia de lo que había hecho.


  —No podías saberlo —murmuró, empezando a notar el peso de la culpa—. Debo regresar a casa —añadió apartándose de él.


  —¿Cómo puede ser que…?


  —Hicimos un trato —lo interrumpió mientras recuperaba sus ropas—, su nombre a cambio de mi compañía —simplificó, sin ganas de ofrecerle más explicaciones.


  —¿Un matrimonio de conveniencia? —exclamó horrorizado. También se había incorporado pero, a diferencia de Alison, a él no le incomodaba su desnudez.


  —Me pareció un trato justo. Él es feliz así y yo… también lo era.


  Una idea comenzó a tomar forma en la mente de Brecc. ¿Sería posible que, después de haber rechazado durante años la idea del matrimonio, al final hubiera cambiado de parecer solo por convertirse en condesa?


  —¿Te has casado por el título? —preguntó intentando no sonar decepcionado.


  —No —respondió escueta y con la vista baja. Estaba deseando salir de allí, pues comenzaba a sentir que se ahogaba. El que sin duda había sido el mejor momento de su vida, se estaba convirtiendo a pasos agigantados en el peor con diferencia—. Debo irme.


  —Dame unos minutos para vestirme y te acompaño —le pidió mientras se ponía los pantalones a toda prisa.


  Necesitaba continuar aquella conversación y averiguar sus motivos para haber aceptado aquel maldito enlace que lo había dejado a él fuera del juego, antes incluso de animarse a participar.


  —No será necesario, pero gracias —contestó, mirándolo apenas unos segundos antes de abandonar el cubículo en el que, momentos antes, se había dejado arrastrar por la lujuria.


  En cuanto salió del establo corrió hacia la mansión, con los ojos anegados por las lágrimas y el regusto amargo de la traición corriéndole por la garganta.


  Entre tanto, en el establo, Brecc lidiaba con una miríada de emociones tan dispares entre sí que resultaba increíble el poder experimentarlas al tiempo. Por un lado, sentía en el pecho la presión de la culpa y el arrepentimiento, mientras que la sangre se le encendía al pensar en lo caprichoso y egoísta que había sido el viejo; y, aun así, el corazón se le encabritaba de gozo al saberse el primero.


  Felicidad extrema aderezada con pesar y rabia.

  


  Aunque hacía rato que el sol lucía sobre un cielo salpicado de pequeñas nubes blancas, Alison continuaba en la cama. No se sentía con fuerzas ni valor para enfrentar a George. ¿Cómo iba a mirarlo a la cara después de haberlo traicionado? Si en ese instante se abriera la tierra y se la tragara, sería la mujer más feliz del mundo. «No», la reconvino su conciencia, «la más feliz del mundo lo fuiste anoche, mientras retozabas con Brecc en las caballerizas».


  Unos suaves golpes en la puerta la sacaron de sus cavilaciones. George entró sin esperar una respuesta.


  —¿Te encuentras bien, querida? —la interrogó con el ceño fruncido—. Mary me ha dicho que no te habías levantado y que tampoco habías probado el desayuno.


  —No tenía apetito. Me encuentro un poco indispuesta y me apetecía quedarme un rato más en la cama. Creo que me hará bien. —Estaba mintiendo a su esposo, era una cobarde. Pero no se atrevía a confesarle lo que había hecho; no podía darle semejante disgusto.


  —Esta noche me pareció oírte salir del cuarto… —Esperaba una respuesta, pero no había reproche en su voz, tan solo curiosidad.


  —Sí. —Se obligó a sonreír, aunque sin pizca de gracia—. Me costaba conciliar el sueño y fui a conocer al nuevo potro. Creo que me quedé demasiado tiempo en el establo y he debido de coger frío.


  «Judas, Judas», le repetía la voz de su conciencia.


  —¡Ah, locuela! Tú y tu pasión por los caballos —le recriminó de buen humor—. ¿Deseas que mande avisar al doctor?


  —No, gracias. Estoy segura que un poco de reposo será suficiente.


  —Como desees. —Le dio un beso en la frente, como era su costumbre—. Descansa, pero prométeme que comerás algo.


  —Lo intentaré, al menos —concedió resignada.


  Vio como George abandonaba el dormitorio y sintió cerrarse aún más el nudo de angustia que atenazaba su garganta. ¿Cómo había podido hacerle algo así a aquel hombre tan maravilloso? Se lo había preguntado una y otra vez a lo largo de la noche, mientras todo su cuerpo continuaba palpitando con el recuerdo de las caricias y los besos de Brecc. Tampoco a él se atrevería a enfrentarlo después de habérsele entregado sin el menor pudor. No entendía qué le había ocurrido ni por qué se había dejado llevar de aquella manera. Tal vez, caviló, el recuerdo del primer beso y el ansia que había experimentado después habían sido el detonante. Descubrirlo como el hombre atractivo que era también la había afectado. Estaba tan confundida… Aun así, tenía claro que, por mucho que hubiera disfrutado entre sus brazos, lo ocurrido en el establo no se iba a repetir. Era una mujer casada y le debía respeto a su esposo.

  


  Esa noche, George sufrió una de sus peores crisis. La tos era constante y le había subido la fiebre. Alison, asustada, ordenó ir en busca del doctor. Este le confirmó lo que ya intuía: a George se le agotaba el tiempo.


  Durante dos días apenas se apartó de su lado, pendiente de él en todo momento y haciendo cuanto estaba de su mano para aliviar su sufrimiento. Poco a poco, los síntomas fueron remitiendo, pero el achaque mermó sus fuerzas hasta dejarlo demasiado débil para llevar una vida normal; el doctor le recomendó mucho reposo y tranquilidad.


  —Querida, deberías salir un poco de este cuarto o tú también enfermaras. —No se había separado de él más que lo necesario y se veía pálida y ojerosa—. Ve a dar un paseo, acércate a las caballerizas a ver a tus potros y luego me cuentas lo estupendos que son. —Intentó sonar animado, pero su voz sonaba frágil y quebradiza; la enfermedad avanzaba con rapidez—. No te preocupes por mí, estaré bien y mi asistente me hará compañía mientras estés fuera.


  —Está bien —cedió, obligándose a sonreír a pesar del nudo que le oprimía la boca del estómago, y el escozor de las lágrimas, que amenazaban con inundar sus ojos; no era justo que un hombre tan maravilloso tuviera ese final—, debo velar por nuestro negocio —añadió antes de depositar un beso en la arrugada frente de su esposo.


  Tras darse un baño y tomar parte del almuerzo que una de las doncellas le había subido a su dormitorio, abandonó la mansión dispuesta a dar un breve paseo por el jardín. No tenía intención de ir más allá por si George llegara a necesitarla. Sin embargo, abstraída en unos pensamientos que dedicaba en exclusiva a su marido, no se percató del rumbo que tomaban sus pies, posiblemente por inercia.


  —Buenos días, lady Woodward —la saludó risueño uno de los mozos ante las puertas del establo—. Le alegrará saber que ya ha nacido el último potro, bueno, potrilla.


  —¡Qué buena noticia! ¿Dónde está?


  —En la casilla del fondo.


  Antes incluso de mirar hacia el lugar que el empleado le indicaba, supo a qué cubículo se refería; el mismo en el que Brecc y ella… Interrumpió el pensamiento al tiempo que su cuerpo entero se estremecía. El estado de George la había tenido tan preocupada que ni tiempo a pensar en lo ocurrido tuvo. Se obligó a no hacerlo en aquel instante y se encaminó hacia el final de la cuadra para ver a la pequeña yegua.


  En ningún momento había barajado la posibilidad de encontrarse con su vecino, por ello, al verlo agachado junto a la potranca, el corazón le botó con fuerza dentro del pecho.


  —Buenos días —la saludó muy serio al levantar la vista y encontrarla del otro lado del portón—. Me he enterado de que Woodward está enfermo. —Alison asintió eludiendo su penetrante mirada—. Espero que se restablezca cuanto antes. —Aunque le hubiera arrebatado al amor de su vida, no le deseaba ningún mal.


  —Gracias. Lo cierto es que ya se encuentra mucho mejor —comentó con un tono excesivamente rígido y formal—, aunque deberá guardar reposo durante un tiempo.


  —Lo siento. —Aquellas dos simples palabras encerraban mucho más de lo que Alison emocionalmente podía gestionar en ese momento.


  —Gracias —respondió esquiva—. ¿Cómo se encuentran las yeguas? —cambió de tema, negándose a pensar en lo ocurrido entre ellos en aquel mismo lugar ni en lo que había sentido.


  —Las dos se encuentran perfectamente. Fue un parto sencillo.


  Alison, con los ojos puestos sobre la pareja de animales, volvió a asentir.


  —He de regresar, mi esposo me necesita a su lado.


  —Por supuesto.


  No quiso creer que el matiz que había percibido en la voz de su amigo fuera de desencanto. Si lo era, prefería pasarlo por alto y no valorar el origen del mismo; simplemente, se despidió y regresó a la mansión, intentando evitar que el abatimiento que adivinó también en su forma de mirarla, le afectara.

  


  Durante las siguientes semanas, Alison se dedicó por entero a su esposo. En ocasiones, le leía durante horas —decía que escuchar su voz lo relajaba—, otras, solo conversaban. Solo a última hora de la tarde, mientras el asistente de George lo ayudaba con el baño, ella aprovechaba también para asearse y dar un breve paseo —siempre lejos de las caballerizas—, antes de reunirse de nuevo con él para la cena.


  Aquella tarde, Alison le contaba divertidas anécdotas de su infancia mientras intentaba que las puntadas del bordado no se vieran demasiado dispares. George reía encantado con las historias de sus travesuras y peripecias.


  —¿Lo quieres? —preguntó de repente sin perder la sonrisa.


  —¿A quién? —inquirió a su vez descolocada por lo ambiguo de la pregunta—. ¿A Patrick?


  —No me refiero a él.


  —Entonces, no sé a…


  —Te pregunto si estás enamorada del señor Hardwick —aclaró con tranquilidad.


  —No —se apresuró a negar—. ¿Cómo puedes sugerir una cosa así? Es ridículo —apuntó con la vista clavada en el bastidor y las mejillas ardiendo.


  —Tal vez, pero mi intuición me dice que no voy desencaminado y que sientes algo por él.


  —Debe de haberte subido la fiebre —dijo nerviosa—, estás empezando a delirar.


  —No tengo fiebre ni, mucho menos, estoy delirando. —La miró con cariño—. Soy lo suficientemente mayor y experimentado para darme cuenta de ciertas cosas, aunque ahora esté postrado en esta cama la mayor parte del día. —Alison sintió que le faltaba el aire. ¿Podría ser que hubiera adivinado su traición?—. De un tiempo a esta parte, tus divertidas historias han dejado de ser las travesuras de tres diablillos, para convertirse en las de dos hermanos. —No pudo evitar reír al recordar la anécdota que le estaba contando antes de interrumpirla—. Debiste ser una chiquilla adorable.


  —Mi madre no estaría de acuerdo con ese comentario —sonrió a pesar de la tensión que atenazaba su cuerpo.


  —Me lo imagino. Pero, dime una cosa: si no estoy en lo cierto, ¿por qué el señor Hardwick ha dejado de aparecer en esas aventuras? Sé que erais inseparables; tú misma me lo has dicho en varias ocasiones, y sin embargo, ahora evitas mencionarlo.


  —No lo hago, simplemente…


  —¿Te arrepientes de haberte casado conmigo?


  —No —le aseguró, aunque no pudo evitar que las lágrimas acudieran a sus ojos.


  —¡Ah! No llores, pequeña. Eres una mujer maravillosa y una buena esposa.


  —No, no lo soy —reconoció angustiada. Quizá la repudiara, pero no le importaban las consecuencias, detestaba haberlo traicionado y la culpa la estaba consumiendo—. Te he engañado… —confesó sin poder mirarlo a la cara—. La noche que me oíste salir, era cierto que fui a ver al potro, pero ocurrió algo… Brecc estaba allí… me besó y yo se lo permití, y después…


  —Te hizo suya. —Fue una afirmación, no una pregunta.


  Alison enterró el rostro entre las manos en un intento por ocultar su vergüenza y de acallar sus sollozos.


  —Ven aquí, pequeña —le pidió mientras palmeaba el colchón. Cuando se sentó junto a él, la rodeó con sus brazos—. Lo siento —se disculpó con un beso en la coronilla—, todo esto es culpa mía, tendría que haberlo previsto. Y solo ahora me doy cuenta de que mi proposición fue más egoísta de lo que pensaba.


  —¿No estás enfadado? —Se apartó asombrada para, entre hipidos, mirarlo a los ojos.


  —No, mi niña. —Le secó las mejillas con una caricia—. También fui joven y recuerdo perfectamente lo… bulliciosos que se tornan los cuerpos a ciertas edades. —Una sonrisa ladeada se esbozó en los labios del conde, y su mirada, perdida en algún punto más allá de los muros del dormitorio, se tornó melancólica. Un discreto suspiro lo trajo de regreso de donde fuera que hubiera estado—. ¿Has vuelto a verlo? —De repente parecía más cansado.


  —La mañana que fui a conocer a la nueva yegua, te lo mencioné al regresar.


  —Cierto, lo había olvidado —asintió al tiempo—. Pero aún no has respondido a mi anterior pregunta. ¿Estás enamorada de él?


  —No… —titubeó, esquivando su mirada—, no lo sé —musitó después con un hilo de voz apenas audible.


  —Continúa con tu historia, por favor —le pidió, rozándole la barbilla con los nudillos para que alzara la vista—, pero sin omitir detalles —añadió con un guiño.


  Capítulo 5


  Al cabo de dos días, y aprovechando una visita de Alison a sus padres, George abandonó su dormitorio e hizo llamar a su socio.


  —El señor Hardwick, milord —lo anunció el mayordomo.


  —¿Quería verme? —inquirió el recién llegado nada más entrar en el despacho.


  —Así es. Tome asiento, por favor. —Señaló uno de los sillones colocados ante el escritorio—. No me andaré por las ramas —soltó en cuanto el otro ocupó el lugar indicado—, me estoy muriendo. —Levantó la mano para acallar cualquier comentario que Brecc tuviera en mente hacer—. No es algo nuevo; lo sé desde hace tiempo, pero ahora el final se acerca. Por ello quiero asegurarme de que mis asuntos quedan resueltos antes de irme. —Hizo una pausa; hasta hablar lo fatigaba—. Cuando yo falte —prosiguió—, quiero que continúe con la cría de caballos. Sé que a mi esposa le gustará que así sea. Como puede imaginar, hace tiempo que redacté mi testamento, pero quería asegurarme de que se ocupará de todo como hasta ahora, y que, además…, cuidará también de Alison.


  —Me encargaré de las cuadras, pero creo que Alison no me necesitará, sabe cuidarse sola.


  —No me cabe la menor duda pero, de todas formas, me quedaría más tranquilo sabiendo que velará por ella y sus intereses, y por otro lado, sería una pena que volviera a perderla.


  —No sé lo que está insinuando, pero…


  El repentino ataque de tos que le sobrevino al conde interrumpió la airada respuesta de su socio, que se apresuró a servir un vaso de agua que George aceptó cuando el acceso remitió.


  —Tendrá que disculparme, Hardwick, necesito subir a recostarme —dijo tras tomar un sorbo de agua.


  —¿Necesita que le ayude?


  —Mi asistente lo hará, de todas formas, gracias. —Brecc asintió muy serio, reacio a marcharse y dejar al viejo solo—. Permítame hacerle una pregunta antes de que se vaya. ¿Por qué no le pidió matrimonio? —No necesitó aclarar a quién se refería.


  —Creía conocerla, y pensé que, si lo hacía, correría la misma suerte que el resto; que me rechazaría —se sinceró—. Pero también contaba con que no aceptaría a ningún otro. Pretendía conquistarla poco a poco, sin precipitar las cosas ni presionarla. Confiaba en que, con el tiempo, cambiaría de parecer, pero entonces apareció usted —dijo con un rastro de amargura en la voz—. Le dije que no se casara, que cometía un error, pero no quiso escucharme.


  —¿Por qué no se lo pidió entonces? Tal vez de esa manera la hubiera hecho cambiar de opinión.


  —Se veía entusiasmada con su propuesta y a mí me veía como a un hermano, en aquel momento me habría dicho que no.


  George lo observó pensativo.


  —Tiene razón, le habría dicho que no; es muy obstinada. —Sonrió con un velo de tristeza empañándole la mirada—. Sabía que me moría y sentí la necesidad de tener a mi lado a alguien tan vital como ella. Soy un viejo egoísta, lo sé.


  Brecc no pudo más que sentir lástima por el hombre que se había aferrado a la juventud de Alison como un náufrago a una tabla.


  Aquella fue la última vez que hablaron. Un mes después, Alison era la viuda del conde de Woodward. Condesa de Woodward, dueña y señora de todo cuanto la rodeaba, de una considerable fortuna y unas estupendas cuadras que prometían grandes beneficios y mayor prestigio. Aunque poco le importaban los bienes heredados cuando su pena era inmensa y le costaba asumir la pérdida de su esposo. ¡Había sido todo tan rápido!


  Tras la lectura del testamento, a la que solo acudieron Brecc y ella, el abogado le hizo entrega de un sobre lacrado en el que aparecía su nombre.


  
    Querida Alison:


    Has sido como un rayo de sol que ha iluminado mis últimos días en este mundo.


    No quiero que llores mi muerte porque, como te he dicho en infinidad de ocasiones, he tenido una vida plena y feliz, llena de aventuras.


    Gracias a ti, el final ha sido mucho más agradable y llevadero de lo que cabría esperar; sin tu apoyo y tu presencia no habría podido enfrentarme a lo que me sobrevenía.


    Por ello te quiero dar las gracias, no creo que lo que has hecho por mí se pueda pagar con bienes materiales, por eso quiero que sepas que tienes mi eterna gratitud. Eres una gran mujer.


    Te quiero pedir perdón porque, con mi egoísmo, he robado parte de tu juventud, esa parte en la que una encantadora joven como tú debería haber descubierto el amor. Pero para el amor nunca es tarde, no te cierres a él, querida Alison.


    Siempre tuyo,


    George


    P. D.: Sé feliz, pequeña.

  

  


  Las semanas pasaban y Alison intentaba adaptarse a su nueva vida sin la presencia de George. Trataba de llenar el vacío que este había dejado ocupándose de la casa o con largos paseos que la mantenían activa y con la mente ocupada para no sucumbir a la tristeza. El establo era el único lugar que evitaba. No se sentía con ánimo para enfrentar a Brecc, ni mucho menos a los sentimientos que en ella despertaba; seguía sin saber cómo actuar ante él. Por más que quisiera, ya no podía tratarlo como a un amigo, y hacerlo de otro modo le resultaba impensable en esos momentos. Aunque tenía que reconocer que aquel distanciamiento, por voluntario que fuera, le estaba pasando factura; también a él lo echaba en falta.


  Brecc respetaba su duelo y se mantenía alejado. Aunque el suyo no hubiera sido un matrimonio real, sí se habían tenido afecto. Necesitaba espacio y tiempo para superar la pérdida de su esposo. Se lo concedería, todo el que necesitara, pero haría caso a Woodward y esta vez no dejaría pasar la oportunidad.


  Entre tanto, no había un solo día en el que no recordara la suavidad de su piel, la delicadeza de sus curvas y el afrodisíaco sabor de su boca. Cuando eso ocurría, su cuerpo reaccionaba en consecuencia y un gruñido de frustración escapaba de su garganta, al tiempo que intentaba apartar de su mente los momentos de pasión compartida.


  Enojado consigo mismo por el ramalazo de lujuria que de nuevo se apoderaba de él, cepilló con enérgicas pasadas el pelaje del semental recién ejercitado, en un vano intento por liberar su frustración.


  —¿Ha hecho algo el pobre animal para que lo estés cepillando de ese modo?


  La pregunta, formulada a su espalda con más sorna que reproche, lo tensó al instante. Buscando apaciguar sus alteradas emociones, cerró los ojos y respiró profundamente antes de girarse y enfrentarla. Estaba más guapa que nunca, a pesar de ir vestida de negro. Su rostro ya no se veía tan pálido y las oscuras ojeras habían comenzado a desaparecer. Una nueva oleada de deseo galopó sin control por sus venas y tuvo que contenerse para no envolverla con sus brazos y asaltar su boca.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó más arisco de lo que hubiera deseado.


  Alison frunció el ceño al escucharlo, pero no se dejó amedrentar.


  —Si mal no recuerdo, la mitad de esta cuadra me pertenece.


  —Disculpa —dijo, mesándose el cabello—. Hacía demasiado tiempo que no venías y me ha sorprendido verte, eso es todo.


  —He estado… atareada —se justificó esquiva.


  —Lo comprendo —asintió, enganchado a sus preciosos ojos pardos—. ¿Cómo te encuentras?


  —Triste —reconoció al tiempo que se acercaba al potro para acariciarle el cuello.


  Se estremeció cuando su mano rozó la de Brecc, que continuaba apoyada sobre el equino, y se le encendió el rostro cuando sus miradas se encontraron de nuevo. Se sintió atrapada por la intensidad y el fuego que aquellos ojos destilaban.


  Sin poder remediarlo, Brecc alzó la mano, rozó la sonrojada mejilla y contuvo la respiración por si lo rechazaba. Creyó morir de alivio cuando Alison ladeó la cabeza, consintiéndole la caricia.


  —Te echo de menos —le susurró con voz grave. Tuvo que contenerse para no estrecharla entre sus brazos.


  —Y yo a ti —musitó, al tiempo que cerraba los ojos—, pero…


  —No digas nada —le rogó, sellándole los labios con una caricia de sus dedos—, no es necesario.


  Alison asintió, agradecida por su comprensión, e intentó no hacer caso al ansia que el leve roce había dejado en su boca.


  —Debo irme —anunció al tiempo que daba un paso atrás.


  —¿Vendrás mañana? —le preguntó, atrapando su mano en el aire cuando la apartó del caballo.


  El contacto le provocó otra descarga de sensaciones y, una vez más, le sorprendió el efecto que una simple caricia provocaba en su cuerpo.


  —Tal vez lo haga —contestó sofocada, pero sin decidirse a soltarse del cálido agarre.


  —Bien. —La liberó él, satisfecho con su respuesta.


  Sin añadir nada más, Alison caminó hacia la salida. Al llegar junto al portón se giró y le dedicó una trémula sonrisa. Brecc acusó el gesto al instante. El corazón le palpitaba enloquecido golpeándole con fuerza el pecho; incluso el aire parecía haberse espesado, dificultándole respirar.

  


  Alison retomó su hábito de acudir diariamente a las cuadras. No siempre coincidía con su socio, pero los encuentros, cuando tenían lugar, resultaban cada vez más agradables. La tensión iba desapareciendo y, poco a poco, se restableció entre ellos la antigua confianza. Era un nuevo comienzo en el que, ambos sabían, había implícito algo más que simple amistad.


  Brecc disfrutaba de todos y cada uno de los minutos que pasaba junto a ella. Atesoraba cada gesto, cada palabra y cada pequeño roce. Esa misma mañana le había apartado del rostro una guedeja que se había escapado del recogido, y había aprovechado para acariciarle el cuello. Ella se había sonrojado y él, como siempre, había tenido que bregar con el deseo de abrazarla.


  —Mozo, ocúpate del caballo y de que hagan entrar en la casa mi equipaje. —La orden, dada con un tono en exceso petulante, puso fin a los pensamientos de Brecc que, con una ceja arqueada, se volvió hacia el recién llegado—. ¡Por el amor de Dios!, no me mires con esa cara y encárgate del animal como te digo —espetó el hombre, comenzando a impacientarse por la falta de reacción del otro.


  Hardwick lo observó de arriba abajo con detenimiento. Tenía todo el aspecto de un dandi; uno de aquellos petimetres que se pavoneaban por los salones haciendo suspirar a las damas.


  —¿Quién es usted?


  El tono seco que empleó escandalizó al extraño.


  —¿Cómo se atreve a hablarme de ese modo? —La furia tiñó su rostro de purpura.


  —¿Quién es usted? —volvió a preguntar Brecc sin inmutarse por la reacción del caballero.


  —Soy el primo de lady Woodward —aclaró visiblemente ofendido—, y puede tener por seguro que será informada de esta falta de respeto.


  —Tomy —grito Brecc—, ocúpate del caballo del señor…


  —Conde de Woodward —lo corrigió airado y cada vez más molesto con el comportamiento del caballerizo.


  —Y su prima, ¿está al tanto de su visita, milord? —lo interrogó Brecc, seguro de que Alison no estaba al corriente.


  —Dedíquese a su trabajo y deje de inmiscuirse en los asuntos de sus patrones —espetó desdeñoso.


  —Todo cuanto concierne a lady Woodward es de mi incumbencia.


  —¡Menudo impertinente! Hablaré ahora mismo con ella y le exigiré que lo despida —lo señaló furioso con el índice.


  —Estoy seguro de que lo va a intentar.


  La sonrisa sesgada con la que acompañó sus palabras consiguió que el rostro del nuevo conde pareciera a punto de entrar en erupción. Con los labios apretados y conteniéndose para no perder la compostura, Franklin abandonó el establo maldiciendo para sus adentros al presuntuoso criado, y de paso, al cretino de George por la miseria que le había legado. Solo un par de aquellos caballos que había visto en el establo tenían más valor que la propiedad que había heredado junto con el título.


  Capítulo 6


  La repentina e inesperada aparición del primo de su difunto esposo fue toda una sorpresa —en absoluto agradable— para Alison. Sobre todo, cuando no había tenido la deferencia de presentarse para el funeral; ni siquiera estuvo presente en la lectura del testamento.


  —Me alegra conocerte al fin, querida prima —la tuteó sin el menor reparo y le apresó la mano con idéntico descaro—, aunque lamento las circunstancias —añadió con fingido pesar.


  —¿A qué debo el honor de su visita, lord… Woodward? —Emplear el título que había sido de George le costó casi tanto como sonreír al tiempo que rescataba su mano.


  —Pensarás que soy un descastado por no haber venido antes, pero he estado sumamente ocupado. Supongo que te haces cargo, querida —dijo, en tanto componía una perfecta y estudiada sonrisa de pesadumbre, que a buen seguro derretiría el corazón de más de una dama, pero que no causó el menor efecto sobre Alison.


  Por suerte, George le había hablado lo suficiente de Franklin Deadman como para saber a qué atenerse con él.


  —Comprendo.


  —Pero ya no podía demorar más el encuentro ni mi responsabilidad para contigo, a fin de cuentas, soy el nuevo conde de Woodward y me siento en la obligación de velar por tu bienestar y…


  —No se preocupe por mí ni se sienta obligado a nada, milord. Me encuentro todo lo bien que una mujer puede estar tras haber perdido a su esposo, y además cuento con el apoyo de mi familia.


  —Por supuesto, querida. Y precisamente por eso estoy aquí, porque también formo parte de tu familia y deseo ofrecerte mi apoyo. Ahora, si no te importa, me gustaría poder tomar un baño y descansar un poco antes de la cena.


  —¡¿Piensa quedarse?! —No logró camuflar lo mucho que la noticia la contrariaba.


  Franklin lo advirtió, y molesto, elevó una ceja.


  —¿Supone un problema, prima? He realizado un largo viaje para venir a verte y expresarte mis condolencias; di por sentado que no te importaría que me alojara aquí unos días.


  Alison deseó poder decirle que sí, que sí que le importaba, pero la educación se lo impedía y tuvo que tragarse las palabras junto con la impotencia de verse obligada a tolerar la presencia del pariente de George, que no suyo.


  —Mandaré que le preparen una de las habitaciones y el baño —comentó con tono desabrido. No fue capaz de mostrarse más cordial.


  —Por cierto, querida —dijo cuando la vio dirigirse hacia la puerta—, deberías despedir a ese patán que tienes en las caballerizas. Se toma demasiadas libertades para ser un simple mozo de cuadra.


  Alison, pasmada, lo miró con los ojos muy abiertos. Ninguno de los empleados se había mostrado jamás irrespetuoso. A no ser que… Una sonrisa de diversión afloró a sus labios al intuir a quién se refería.


  —Me temo que no puedo hacer tal cosa —respondió enigmática antes de abandonar la estancia.


  Contrariado, Franklin la observó marcharse. Era una joven realmente hermosa; el viejo siempre había tenido buen gusto para las mujeres. Sin duda, disfrutaría seduciéndola, aunque sospechaba que le tomaría más tiempo del que había imaginado, porque no parecía en absoluto impresionada con su más que evidente apostura. Tal vez su primo le habría hablado de él. De ser así, las cosas se le complicaban, pero tampoco le preocupaba en exceso; confiaba demasiado en sus encantos como para ponerse nervioso. Tarde o temprano la joven condesa caería rendida a sus pies; como las demás.

  


  Tras dar las órdenes pertinentes, Alison se refugió en el despacho. Paseaba de un lado a otro de la habitación, tratando de encontrar la manera de librarse del conde de Woodward. Quizá, si le decía que planeaba mudarse temporalmente a casa de sus padres… Torció el gesto y descartó la idea. No pensaba salir huyendo de su hogar al primer contratiempo. Además, si había aparecido sin previo aviso, tampoco tendría reparos en sumarse al cambio de residencia.


  —¿Interrumpo? —se anunció Brecc al tiempo que se asomaba al despacho.


  —Gracias a Dios que eres tú —exclamó visiblemente aliviada.


  Con un gesto, le indicó que pasara y ella misma se encargó de cerrar la puerta en cuanto atendió su petición.


  —¿Es cosa mía o te sientes un poco incómoda por la llegada del conde? —preguntó con un deje de humor en la voz, siguiéndola hasta el escritorio; aunque ninguno de los dos tomó asiento.


  —Cambia el poco por un muy y habrás acertado —resopló, dando rienda suelta a su frustración.


  —¿Por qué ha venido? ¿Qué quiere? —la interrogó dejando de lado las bromas.


  Alison no pudo evitar sonreír al recordar la sugerencia del lord.


  —De entrada, que te despida por descarado. —Recuperó la seriedad—. En segundo lugar, prolongar su visita unos días.


  —No puede quedarse aquí —respondió con cara de pocos amigos.


  —Lo sé, pero tampoco puedo pedirle que se vaya sin más. A fin de cuentas, es el primo de George. No puedo echarlo, aunque ganas no me faltan —apuntó en el mismo instante en el que, sin previo aviso, la puerta volvía a abrirse.


  —Veo que has hecho llamar al caballerizo. Confío en que seguirás mi consejo y te desharás de este desagradable individuo cuanto antes —espetó Franklin altanero, irrumpiendo en el despacho.


  Alison apretó los labios enojada; la desfachatez de ese hombre no tenía límite.


  —Lord Woodward…


  —Por favor, querida, llámame Franklin; somos familia.


  —Lord Woodward —repitió, sin hacer caso de sus palabras—, él es mi socio y amigo, el señor Hardwick. Brecc, el actual conde de Woodward.


  Franklin sintió el rostro arder de vergüenza; había hecho el ridículo de la manera más espantosa.


  —Debería vestirse de forma más adecuada para evitar equívocos y que no le confundan con un criado —le recriminó irritado. No pensaba disculparse por el error cometido, no era culpa suya que el hombre no supiera elegir su atuendo.


  —Mi vestimenta nunca ha supuesto un problema para quienes me importan —respondió con aparente tranquilidad, pero retándolo con la mirada.


  —¿Te quedas a cenar con nosotros, Brecc? —intervino la dueña de la casa, buscando suavizar la creciente tensión que se estaba generando entre los dos hombres. Además, tampoco le apetecía quedarse a solas con el conde.


  Este torció el gesto al escucharla.


  —Por supuesto, será un placer acompañarles —respondió con tranquilidad.


  Franklin no supo interpretar la mirada que el hombre le dedicó tras aceptar la invitación, pero en absoluto le agradó.

  


  La tensión y el malestar que reinaban en la mesa desde el inicio de la cena, eran tan evidentes que hasta los sirvientes se movían incómodos por el comedor.


  —Me ha comentado lady Woodward que tiene pensado quedarse unos días en Langdon Hall —dijo Brecc sin levantar la vista del plato.


  —Así es —contestó el otro con los dientes apretados, cada vez más furioso por la presencia de aquel entrometido.


  —¿Es consciente de que su estancia en esta casa podría enturbiar la reputación de lady Woodward?


  —Somos parientes —alegó el conde.


  —No —rebatió tajante—, usted era primo del difundo lord Woodward, nada lo une a Alison.


  Franklin sabía que llevaba razón, y que no era correcto instalarse allí cuando la dama vivía sola, pero había confiado en que su atractivo hubiera bastado para que ella misma lo hubiera invitado a quedarse. Pero aquel odioso hombre velaba por la viuda como si fuera…


  —¡Es su amante! —soltó sin pensar en cuanto la idea apareció en su cabeza.


  De la garganta de Alison escapó un pequeño grito de indignación. Brecc, tenso como la cuerda de un violín, se puso en pie lentamente sin apartar su furiosa mirada de Franklin.


  —Había decidido ser indulgente y permitirle pasar aquí la noche, pero lo que acaba de decir le ha proporcionado un viaje nocturno de regreso a su hogar —sentenció, con un tono engañosamente calmado.


  —¿Cómo se atreve? —Furioso, arrojó la servilleta sobre la mesa—. No puede obligarme a hacer tal cosa, usted no es quien para echarme de esta casa.


  —¿Se quiere apostar algo a que sí puedo hacerlo? —La amenaza explícita que encerraba la pregunta, sumada a la feroz mirada que el individuo le estaba dedicando, le hicieron encogerse sobre la silla.


  —Prima Alison, no puedo creer que vayas a consentir semejante atropello por parte de este… hombre.


  Antes de responder, Alison respiró hondo para serenarse o ella misma lo expulsaría de allí a patadas.


  —Milord, el señor Hardwick ha expresado a la perfección mi sentir. Aparece en mi casa sin previo aviso o invitación previa, me impone su presencia con el mayor descaro y, no contento con eso, me insulta. Entenderá entonces que desee que se vaya y no regrese jamás.


  Rojo de furia, el conde se levantó dedicándoles una mirada que los habría fulminado en el acto de haber poseído la capacidad de hacerlo.


  —Sabías que el viejo se moría y lo cazaste para quedarte con todo, ¿verdad? —espetó, escupiendo con rabia cada palabra.


  —No tiente a la suerte, Woodward. Váyase ahora que aún puede hacerlo por su propio pie —siseó Brecc a punto de perder la paciencia.


  Franklin retrocedió asustado y abandonó a toda prisa el comedor.


  Alison permaneció inmóvil en la silla, atenta a lo que ocurría al otro lado de la puerta. Brecc tampoco se movió de donde estaba. Solo diez minutos más tarde, al escuchar que la puerta principal se cerraba con fuerza, se permitieron relajar la postura y respirar con tranquilidad.


  —Gracias —sonrió aliviada la dueña de la casa—. Sé que no hemos sido en absoluto correctos, pero me alegra que se haya marchado.


  —Tampoco él ha demostrado tener mejores modales —apuntó y ocupó de nuevo su asiento.


  —Tienes razón. No me extraña que George no quisiera saber nada de él; a la legua se ve que es un aprovechado.


  Brecc asintió para darle la razón.


  —¿Continuamos con la cena? —sugirió, dedicándole también una sonrisa tan cálida que Alison sintió que se le aceleraba el pulso y que una agradable sensación se extendía por su pecho.

  


  Era noche cerrada cuando Brecc decidió marcharse; era poco probable que el conde reapareciera a horas tan intempestivas.


  —Gracias por la cena, ha sido… interesante —dijo, sonriendo de medio lado, al llegar junto a la puerta.


  —Gracias a ti, de nuevo, por librarme del primo Franklin —contestó, a la vez que apoyaba la mano sobre el musculoso brazo de su socio.


  El contacto, aunque leve, les afectó a ambos como si de la descarga de un rayo se tratara. Se estremecieron los dos por igual y, durante unos segundos, se miraron en silencio. Fue Brecc el encargado de deshacer el hechizo que los mantenía embelesados.


  —Buenas noches, Alison.


  Parpadeó aturdida.


  —Buenas noches, Brecc —se despidió también.


  Al quedarse sola, permaneció aún un instante en medio del recibidor, recordando cómo había enfrentado a aquel granuja para ponerlo en su lugar antes de echarlo. Una sonrisa comenzó a dibujarse en su rostro y, cuando se decidió a subir las escaleras, un sentimiento, largo tiempo reprimido, se abrió paso a través de su pecho para instalarse en su corazón.


  Epílogo


  Los campos habían amanecido cubiertos por un blanco manto de escarcha, el viento agitaba furioso las ramas desnudas de los árboles y el cielo tenía aquel color plomizo tan característico del invierno. «Se termina el otoño», suspiró melancólica Alison, apartándose de la ventana. Despacio, se acercó a la cama y contempló al hombre que dormía en ella. «Mi esposo», pensó notando como el corazón le saltaba dentro del pecho. En ocasiones aún le resultaba extraño encontrarlo a su lado al despertar. De hecho, si un par de años atrás alguien se lo hubiera anunciado, se habría reído con ganas por lo absurdo de la idea. Sonrió al recordar la cara de incredulidad de su hermano en el momento de recibir la noticia de la boda. En realidad, había sido una sorpresa para todos; nadie lo había esperado.


  Un repentino escalofrío la hizo estremecer. Sin pensárselo dos veces, se metió bajo las mantas, despertándolo.


  —Buenos días —la recibió con la voz tomada por el sueño—. ¿Qué hacías levantada? —Le dio un beso en la punta de la nariz y la atrajo hacia sí—. Ven, quedémonos un rato más en la cama, aún es temprano.


  —No, no lo es —protestó ella de buen humor, y se dejó abrazar.


  —No importa, no me apetece levantarme todavía. Lo que quiero es tenerte así, junto a mí. —La estrechó más contra su cuerpo—. Además, fuera debe de hacer un frío horrible —justificó así su deseo de continuar acostados.


  —Está bien, pero un ratito, luego nos levantaremos. Tenemos un montón de traba…


  La silenció con un beso. El gesto provocó un sin fin de sensaciones en el interior de Alison. «¡Señor, cómo amo a este hombre! Y con qué facilidad me hace desear tenerlo entre mis piernas».


  —Creo, señora mía, que vamos a tener que solucionar este… pequeño problema. —Alison, excitada, se mordió el labio inferior al sentir la dureza del miembro que se apretaba contra su cadera.


  —Estoy de acuerdo, señor mío, aunque yo no lo llamaría precisamente pequeño —dijo al tiempo que tomaba en su mano la pulsante erección.


  Lo vio cerrar los ojos y disfrutar del contacto durante unos minutos, antes de deslizar la mano entre sus piernas. Alison jadeó con el primer roce de sus dedos y separó los muslos. Su excitación crecía y su necesidad de sentirlo en su interior se tornaba apremiante. Arqueó la espalda, sus caderas lo buscaron y su mano se cerró con fuerza sobre el miembro cada vez más duro. Se besaron con urgencia, reclamándose más el uno al otro. Sin demora, se colocó sobre ella y la penetró con fuerza. Alison gimió de placer. Rodeó con sus piernas las firmes caderas de su esposo, ansiosa por sentirlo bien adentro. Aquella sensación la hacía enloquecer y lograba que todo su cuerpo ardiera en llamas que solo él sabía sofocar.


  —No te detengas, por favor —dijo con la voz entrecortada y febril.


  Continuó moviéndose dentro de ella, arrancándole jadeos que lo llevaban al borde de la locura. Ella no era consciente, pero verla así, entregada y disfrutando tan salvajemente, hacía que su sangre hirviera como jamás lo hubiera hecho antes por nada ni por nadie.


  El grito de éxtasis de Alison y la forma en que dejó caer la cabeza hacia atrás, le hicieron saber que había alcanzado el orgasmo. Dejó de pensar y se abandonó al disfrute de su propio clímax.


  Extenuado, enterró la cara en los negros rizos de aquella sorprendente mujer y permaneciendo así unos momentos, deleitándose con su fragancia, con los alocados latidos de su corazón y su respiración aún agitada.


  —Debemos levantarnos —le recordó de repente, poniendo fin al íntimo momento.


  —¿Estás segura? —Sonrió de medio lado al tiempo que, perezoso, rodaba hacia un costado de la cama.


  —Por supuesto que sí —aseveró, abandonando el lecho para quedar fuera del alcance de los brazos que intentaban retenerla.


  —¿De dónde sacas tanta energía? Yo, aquí, agotado, y tú tan fresca como…


  —¡Qué tonto eres! —lo interrumpió riendo, pero sin dejarse engañar por la melodramática actuación—. Nada de excusas, que hay trabajo que hacer.


  —Tienes razón —concedió, y abandonó también la cama—. Además, acabo de recordar que he quedado con Patrick en los establos —añadió, se acercó a ella para robarle un último beso antes de comenzar a asearse.


  Media hora después, Alison bajaba la escalera hacia el amplio recibidor. Pensó en la primera vez que entró en aquella casa y en lo mucho que había cambiado su vida desde entonces.


  —¿Bajas a desayunar o piensas quedarte ahí plantada el resto de la mañana? —Brecc la aguardaba risueño al pie de la escalera.


  Alison le dedicó su mejor sonrisa y descendió los últimos escalones.


  No, definitivamente, jamás habría creído que terminaría casada con el hombre que hacía un rato la había hecho retorcerse de gozo bajo las sábanas y al que quería con toda el alma.


  —Gracias —susurró al llegar a su lado.


  —¿Por qué? —inquirió con fingida suspicacia.


  —Por haber estado siempre ahí, por saber esperar, por amarme a pesar de todo…


  —Te habría esperado el resto de mi vida. —La envolvió entre sus brazos sin importarle que alguno de los criados pudiera verlos—. Te amo, Alison. Siempre te he amado y te amaré hasta el día que me…


  Los labios de su esposa, pegados contra los suyos, le impidieron continuar.


  —Ni se te ocurra terminar esa frase —le advirtió al separarse de él un par de segundos después. Recordar la muerte de George aún la entristecía, no quería ni pensar que Brecc también pudiera irse—. Me basta con saber que me amas, que eres feliz a mi lado…


  —Te amo y soy el hombre más feliz del planeta por estar a tu lado.


  —No te burles.


  —No lo hago, te amo con toda mi alma.
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    ANA F. MALORY es el seudónimo bajo el que escribe Ana María Fernández Martínez.


    Nació en Gijón (Asturias) el 23 de agosto de 1970. Aunque se crio en Piedras Blancas, un pueblecito cercano a Avilés, lleva trece años viviendo en la ciudad que la vio nacer. Está casada, tiene un perro al que adora, le encantan las manualidades, las casas de muñecas, la repostería y por supuesto la novela romántica. Adora el mar pero no la playa y disfruta de un día de campo siempre y cuando no le hagan caminar un montón de kilómetros. Sabe hacer de todo un poco y siempre tiene algún proyecto en mente, aunque por falta de tiempo, la mayor parte de las veces, sus proyectos se quedan solo en eso. Escribe por afición y no por vocación. Le gusta e intenta hacerlo cada día un poco mejor pero sin olvidar que lo que busca es disfrutar con ello. También escribe bajo el seudónimo Ana Fernández.


    «Mi afición por la escritura no viene de muy allá, quizás unos tres o cuatro años, en un momento de mi vida que en el que tenía demasiado tiempo libre y cualquier cosa me cansaba o aburría. Así que, sin más, un día cogí papel y lápiz y comencé a escribir una historia romántica, de esas que tanto me gustaba leer desde hacía ya muchos años. Una historia me llevó a otra y así hasta que me encontré con cinco relatos que guardé con mucho cariño, pero sin intención ninguna de que en algún momento pudieran ser leídos por alguien.


    Unos años después descubrí el Rincón de la Novela Romántica y dentro de este el subforo donde las foreras colgaban sus relatos. Comencé a leerlos y me acordé de mis historias, guardadas en el cajón y sentí deseos de compartirlas. Tras muchas dudas y repasos, decidí colgarlos y me sorprendió muy gratamente la buena acogida que tuvieron. Después de colgar los que ya tenía escritos, las chicas me animaron para que no lo dejara y continuara escribiendo y así lo he hecho y dos relatos más pasaron a formar parte de mi pequeña “obra”».
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